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La tremenda batalla anunciada para ayer, 
terminó, como sospechábamos nosotros, en 
función ruidosa y amena de fuegos artifi­
ciales.

Con todo cuidado prestamos oído 4 lo que 
decian los oradores con atención suma he­
mos leído después el extracto de los discur­
sos respectivos, y con rubor declaramos aho­
ra que, en cuanto 4 la sustancia de los unos 
y los otros, nos encontramos enteramente en 
ayunas.

Muchos de nuestros colegas, dotados sin 
duda de mayor perspicacia, saldrán hoy ala­
bando, según el e-usto de cada cual, al señor 
CáDovas, al Sr. Sagasta, ó al Sr. Silvela, y 
mostrándose bien enterados del sentido en

aue se inspiraron las arengas y las réplicas 
e dichos respetables señores. Nosotros, me­

nos venturosos é inteligentes, hemos admi­
rado mucho la elocuencia, pero no hemos 
logrado dar con la filosofía.

¿En qué se había quedado anteayer?
En una solemne afirmación de los minis­

tros respecto al obstruccionismo de que se 
valían los conservadores.

Y  en una pregunta categórica y amenaza­
dora del Sr. Cánovas, deseoso de saber si el 
Gobierno hacia suyas las palabras del señor 
Moret, concernientes á las relaciones que 
existían ó existen entre los partidos monár­
quicos.

Esto último era lo fundamental, y todos 
aguardábamos con curiosidad la contesta­
ción del señor presidente del Consejo.

Fué muy vigoroso y muy razonado. 4 la  
vez que m uy tribunicio, el discurso del señor 
Sagasta; cero, en lo tocante á aquel punto 
concreto, redújose á una manifestación de

Jue el Gobierno no necesitaba la misericor- 
ia del partido conservador, poseyendo, como 

creía poseer, la confianza de la corona y el 
apoyo de la mayoría. Todo lo demás vino á

Earar en pedir, como es justo, aunque mejor 
ubiera parecido en la otra Cámara, que la 

comisión emitiese dictamen, á fin de que el 
Tratado pudiese ser discutido en forma, y re­
chazado ó admitido, según la libérrima vo­
luntad del Parlamento.

Resultó, pues, descargada á favor de una 
especie de pararrayos, la nube que á última 
hora de la sesión ae anteayer parecía preña­
da de truenos y de chispas.

Por lo que hace á la nueva peroracióu del 
Sr. Silvela, cuya flexible elocuencia nos cau­
sa admiración, cada día más profunda, tuvo 
dos partes.

La primera, consagrada á probar que la 
culpa del impasse en que se halla el tratado 
corresponde exclusivamente al Gobierno, por 
haber éste caído en descuido al nombrarse la 
comisión, nos trajo á la memoria una fábula 
muy conocida.

La del maestro de escuela que, viendo aho­
garse en el río á un muchacho, le vituperaba 
desde :a  orilla por no haber aprendido á na­
dar en tiempo oportuno.

La segunda parte nos causó hondísima 
sorpresa.

Como que el Sr. Silvela, todo el Sr. Silve­
la, ni más ni menos que cualquier ministe­
rial descontento de los que se desahogan en 
los pasillos, tiraba 4 derribar, no la situa­
ción, ni aun el Gobierno, sino pura y simple­
mente al ministro de Estado.

Viniendo ahon  al Sr. Cánovas, después de 
oirle y  de leerle— lo uno y  lo otro con verda­
dero deleite, pues continúa siendo un parla­
mentario de primera linca,— no hemos podi­
do entresacar de su discurso y  de sus recti­
ficaciones, más que una proposición anodi­
na y  una insinuación lamentable.

Véase la  proposición: el Gobierno no debe 
preocuparse ya del compromiso contraído con 
Alemania. Prometió llevar el tratado al Par­
lamento; lo ha llevado, y  está por ende libre 
j  quito del apuro.

La insinuación refirióse á les obispos, y  
fué como una dedada de miel ofrecida á 
aquellos reverendísimos señores.

Parécele al Sr. Cánovas, estadista de veras, 
cosa inaudita, censurable y reprobable el 
que en un tratado comercial se hagan salve­
dades, á fin de asegurar á una de las partes 
contratantes el ejercicio de la libertad de 
conciencia.

Más le hubiera valido callar sobre tal pun­
to. Porque en ello hay algo para sonrojar, no 
al Sr. Sagasta, sino á todos los Gobiernos y 
gobernantes de la monarquía.

Lo que eso significa, es que la  tolerancia 
religiosa establecida en la Constitución se 
practica aquí con tantos vejámenes y restric­
ciones que, hasta en los tratos y arregles mer­
cantiles, creen necesario las potencias no ca­
tólicas, interponer alguna cláusula que ga­
rantice y  proteja la fe religiosa de sus na­
turales.

Mejor fuera, repetimos, no haber hablado 
de semejantes cosas.

La intervención del Sr. Gamazo fué co­
rrectísima. Declaróse amigo fiel del Gobier­
no, y no dijo una palabra sola que pudiera 
dar pretexto, ni á recelos de los afines, ni á 
interpretaciones de los adversarios.

Con esto acabó la sesión, distanciada de su 
primordial objetivo, y sin consecuencia al­
guna para la  cuestión del Tratado aleman,
ni para la política general española.

Baste indicar eu prueba de ello, que la ul­
tima hora y media se consagró á discurrir y 
contender sobre el famoso pacto del Pardo. 

Estamos, pues, como estábamos.
Y  hay tan sólo una novedad, hasta ahora 

no vista en Parlamento alguno. Es, á sab^r: 
el trabajo de una «oposicion de S. M.¿>, que 
toma el Tratado alemán, los intereses de la 
producción y otras entidades ó entelequias 
de no menor cuantía, como pretexto y cabe­
za de turco, no para derribar á un Gobierno 
ni para barrer una política, sino para arran­
car de la poltrona á uno sólo de los conseje­
ros responsables.
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Principió á las tres, bajo la presidencia del 
marqués d éla  Habana.

El conde de la Romera apoya una proposi­
ción sobre carreteras.

El Sr. Bosch y  FustPgueras se ocupa de las 
condiciones que se exigen á los licenciados 
en ciencias y  letras para formar parte de los 
tribunales de examen.

El marqués del Pazo de la Merced niega 
que él firmara el Tratado de comercio con 
Alemania, como aseguró en el Congreso el 
Sr. Moret.

Pidió se remita al Senado el protocolo de 
las negociaciones de 1883, á fin de probar 
que los conservadores no tomaron parte en 
aquellas negociaciones.

El ministro de la Gobernación protestó con 
oportunidad y energía contra algunos califi­
cativos aplicados al Sr. Moret por el Sr. E l -  
duayen.

El señor marqués del Pazo de la Merced 
habla nuevamente, diciendo que existía un 
cadáver en el Ministerio, y  éste era el señor 
Moret.

El señor ministro de la  Gobernación dice, 
y  dice muy bien, que á pretexto de defender 
intereses de la patria, tratan los conservado­
res de realizar actos políticos, al tratar cues­
tiones económicas.

El señor conde de las Almenas pregunta 
si es cierto que el Ayuntamiento piensa esta­
blecer un impuesto sobre las misas que se 
celebren en las iglesias de Madrid.

El señor ministro de la Gobernación mani­
fiesta que no puede contestar concretamente 
á la pregunta formulada, por ser el asunto 
de la competencia del Ayuntamiento. Si hu­
biera algún abuso, lo evitaría.

El señor conde de las Almenas rectifica, 
congratulándose de la actitud del señor m i­
nistro de la Gobernación.

Entrándose en la orden del día, fuó apro­
bado el dictamen de la comisión de_ actas, 
referente al senador por Navarra D. Wences­
lao Martínez, quien juró seguidamente su 
cargo.

También quedó aprobado el dictamen, di­
vidiendo en dos secciones la continuación 
del ferrocarril de Soria á Sangüesa.

El Senado pasó & reunirse en secciones.
Reanudada la sesión, se dió cuenti del re­

sultado de aquélla, levantándose seguida­
mente.

C o n g r e s o
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Se abre á las dos y  media.
Preside el marqués d éla  Vega de Armijo.
Se aprueba el acta de la anterior; se da 

cuenta del despacho ordinario, y los señores 
López y López, Mellado (D. Fernando), Rey 
Aparicio, marqués del Vadíllo, Liaño y Bu­
llón, dirigen ruegos, presentan proposiciones 
de ley y  exposiciones de pueblos y piden da­
tos, en breves discursos. El último de estos 
diputados se ocupa de lo ocurrido en el últi­
mo sorteo de la lotería, cuyos pormenores 
son ya m uy conocidos.

Se siente verdadera impaciencia por cono­
cer el giro del debate que hizo prorrogar 
ayer la sesión. A l fin se entra en la

ORDEN DEL DÍA
Se aprueban los dictámenes de la  comisión 

de actas, proclamando diputado por Las Pal­
mas (Canarias) á D . Juan Montilla, y  al
neral Castro por el distrito de Mérida (Ba­
dajoz).

Continúa el debate con motivo de la in­
terpelación del Sr. Navarro Reverter acerca 
del estado de nuestras relaciones con Alema­
nia. Muchos diputados entran en el salón. 
En el banco azul están los Sres. Sagasta, Mo­
ret, Groizard, Aguilera y Becerra.

El Sr. Calbetón habla para alusiones. Em­
pieza diciendo que es preciso terminar con el 
convencionalismo de que España sólo es la 
Península, cuando la forman además las An­
tillas y  las islas Filipinas. Se extraña de la 
vergüenza que representa que en este deba­
te sólo se hable oe la exportación de la Pe­
nínsula á Alemania, cuando las Antillas y 
Filipinas exportan por mucho mayor canti­
dad sus productos, y representa más su valor 
que el de los productos peninsulares, y lee 
varios documentos á título de datos para 
comprobar sus afirmaciones.

Declara que la cuestión de los Tratados no 
puede hacerla el Gobierno cuestión de parti­
do, y  que él cree que todos los diputados de 
la mayoría estudiarán el Tratado con Alema­
nia, y si lo j uzgan perjudicial votarán los que 
así lo crean en contra. (Rumores.)

El Sr. Romero Robledo: Esas declaraciones 
merecerán los aplausos delpais.

Concluye el diputado liberal manifestando 
que una parte de la mayoría entre la cual se 
cuenta, desea que el jefe del partido no des­
ampare al ministro de Estado, haciendo de­
claraciones concretas para que no quede éste 
bajo la impresión de ias acusaciones formu­
ladas ayer por el Sr. Cánovas del Castillo. 
(Rumores.)

El Sr. Silvela consume el segundo turno 
en apoyo de la interpelación, y dice que le 
sorprendió cuando leyó en las notas diplo­
máticas que comprendió al leer que el Tra­
tado alemán se discutiera en esta legislatura, 
que tal nota era la esquela de defunción del 
Tratado.

Acusa al Sr. Sagasta y á su partido de dé­
bil, y escaso de energías para afrontar con 
resolución los problemas de gobierno, espe­
cialmente en todo lo que se relaciona con el 
Tratado <jue S® discute, y  dice <̂ ue el presi­

dente del Consejo no ha qusrído ni quiere 
que se apruebe ese Tratado, porque ya que­
brantado su ánimo por la pérdida de popu­
laridad, se ha impuesto la política de vivir 
al día, y  así se explica qne eche al agua aun 
el programa económico que trajo al poder, y 
en su consecuencia, 4  los individuos de Ga­
binete que lo representaban.

Muéstrase defensor de los pactos interna­
cionales, por ser necesarios para los intere­
ses del país; pero sostiene que el pacto que 
se discute da lugar á luchas de intereses, y  
que el Sr. Sagasta, considerando que iba á 
proporcionarle un detestable verano (rumo­
res), por eso no quiere aprobarlo, y  todo se 
reducirá á echar al ministro de Estado y á 
otros com Dañeros de Gabinete, el menor nú­
mero posible, porque en España siempre so­
plan vientos favorables para los que no ha­
cen nada. (Risas.)

Las circunstancias del fracaso arancelario 
debían ser la caída del Sr. Sagasta, pero la 
realidad enseña que esto es prematuro; y el 
mismo Sr. Sagasta de fijo sostiene que es to­
davía necesa-ia su presencia en el poder.

Aconseja al Sr. Moret que medite sobre su 
impotencia, de seguir en e.l Gobierno, para 
continuar negociaodo, y al Sr. Sagasta acon­
seja que sus'ituya al Sr._ Moret por una per- 
soBa que puede ser exministro. (Risas.)

Manifiesta que el país ansia la defensa de 
los intereses generales con virilidad y ener­
gía. Que el país está cansado de componen­
das, y  termina diciendo, que lo que el paÍ3

guiere es una buena voluntad en el Go- 
ierno.
Se levanta á contestar el Sr. Sagasta en 

medio de la mayor expectación. Los escaños 
están completamente llenos de diputados y 
senadores.

El jefe del Gobierno comienza por mani­
festar que el Sr. Silvela se equivoca al creer 
que él no hace más que rehuir las responsa­
bilidades, pues, lejos d i ello, el partido liberal 
y  los Gabinetes que él ha presidido, han pre­
sentado las más radicales reformas en lo po - 
lítico v económico.

Dice que el Sr. Silvela atribuye la respon­
sabilidad de lo que ocurre en el tratado ale­
mán al Gobierno, por no tener la franqueza 
de descargar esta responsabilidad contra 
otros partidos.

Declara que él abrazó con verdadero entu­
siasmo la« reformas económicas del Sr. Ga­
mazo, las cuales defiende con el mismo entu­
siasmo, v exclama: ¡Sr. Silvela, sépalo su se­
ñoría! él presupuesto próximo á cerrarse, 
será el primero que se cierre en este país con 
superabit, á pesar de haber tenido una guerra 
extraníera. (Rumores en los conservadores.)

Manifiesta que él, en todos los actos de su 
larga vida política, ha demostrado su carác­
ter opuesto al que quieie señalarle el señor 
Silvela, y añade que desde muchos años atrás 
á la fecha no hay ley importante 4  la que no 
haya colaborado. (Muy bien, muy bien.)

Se lamenta del obstruccionismo délos con­
servadores. hecho que extraña profunda­
mente tratándose como se trata de un parti­
do gubernamental, al cual ha apoyado siem­
pre que en el poder ha sufrido conflictos de 
carácter internacional, como el que ahora 
tiene sobre el tapete el Gobierno. Rechaza la 
suposición de Cánovas, de que fuera partidario 
de la guerra con Alemania cuando el suceso 
de las Calorinas, y le recuerda que en otra 
ocasión, en momentos difíciles parala patria 
y para el partido conservador, le ofreció leal­
mente su apoyo y concurso.

El Sr. Cánovas: ¿Cuándo?
El Sr. Sagasta: Cuando ocurrió la muerte 

del rey D . Alfonso. (Muestras de aprobación 
en los bancos liberales; en los conservadores 
rumore0.)

Considera un acto de Gobierno el cumplir 
el compromiso contraído con Alemania. (Muy 
bien, m uy bien.)

Declara que si el Gobierno hubiese tenido 
y encontrado medio legal dentro del regla­
mento, por m uy violento que fuese, para po 
ner á discusión el Tratado alemán, lo hubie­
ra adoptado, para sacar adelante la aproba­
ción del mismo.

Dice que no se adoptaron los medios vio 
lentos del reglamento para ia aprobación, por 
no haber dado dictamen la comisión del Se­
nado, efecto de lo voluminoso de las infor­
maciones, en las cuales llevan empleados 
treinta y  seis días y  han informado hasta los 
obispos. (Grandes risas.)

Cita el inaudito hecho de llevar quince 
dias la comisión sin reunirse después de la 
información, sabiendo los perjuicios oue se 
irrogan con la situación de nuestras relacio­
nes comerciales con aquel país.

Dice que los conservadores no hacen mas 
que pedir datos, documentos, etc., y no quie­
ren que se discuta el Tratado, no obstante de­
cir á todas horas que es malo. Pues si no lo 
conocéis, ¿cómo sabéis que es malo?

Consigna que este Tratado es el menos 
combatido por la opinión, por lo que piensa 
que no se combate contra el Tratado, sino 
contra el Gobierno. (Rumores.)

Indica que el compromiso que tiene con­
traído el Gobierno con Alemania, es el de 
presentar al Parlamento el tratado para su 
discusión, y  que el hecho de no cumplirle 
implica incapacidad de tratar con las nacio­
nes extranjeras; por lo cual declara que es 
una cuestión de carácter general y  patriótico 
la que él defiende.

Dice que los conservadores, con su conduc­
ta, están perdiendo aptitudes para el Gobier­
no. (Muy bien, muy bien.)

Recuerda cómo trató él al Sr. Silvela cuan- 
do apuntó la disidencia de los conservadores, 
si bien es verdad—añadió— que lo que yo ha­
cia como adversario, lo deshacía el Sr. C a- 
novas como amigo. (Risas.)

Pero quizá sea un bien para el porvenir la 
disidencia del Sr. Silvela sí los conservado­
res no se enmiendan. (Impresión.)

Dice que no hay dictamen, porque la ma­
yoría de la comisión del Senado, que es con­
servadora, no quiere que le haya.

Los Sres. Villaverde, Carreras y  otros di­
putados: ¡No, no!

Oíros diputados; Es liberal la  mayoría-

E' Sr. Sagasta: La mayoría la  componen 
tres conservadores y un proteccionista de la  
industria siderúrgica.

El Sr. Silvela: Pido la palabra.
El Sr. Sagasta: Pues comprométase el se­

ñor Cánovas 4 que sus amigos no se opon­
gan 4 dar dictamen, y yo me comprometo 
solemnemente á expulsar del partido á quien 
se opusiese. (Rumores.)

Termina diciendo, que lo que el Gobierno 
desea es discutir, y  por eso pide el dictamen, 
sea cual fuere la suerte que corra en el Par­
lamento.

El Sr. Silvela rectifica brevemente, hacien­
do alusiones al Sr. Gamazo sobre su pensa­
miento en la cuestión que sa discute.

(El Sr. Gamazo pide la palabra.)
Dice del Sr. Chavarri, liberal, que defien­

de la presentación del dictamen.
El Sr. Sagasta dice que el Sr. Chavarri po­

drá no estar conforme con el Trata lo , pero 
que no se opondrá á que se dé dictamen.

El Sr. Cánovas cede la  palabra al Sr. Ga­
mazo.

El Sr. Gamazo dice que su silencio en la 
discusión de la crisis tiene su exp'icación, 
porque hombre de partido está resueltamen­
te, y sin vacilaciones de ningún género, á 
aceptar todas las soluciones que presente el 
jefe del partido. •

Dice que no se asocia directa ni indirecta­
mente á las interpretaciones del Sr. Silvela 
en cuanto á su salida del Gobierno, afirman­
do que jamás ha dudado de la  sinceridad en 
los afectos del Sr. Sagasta, y que con todos 
sus compañeros, y  particularmente con él, 
había procedido siempre con la mayor buena 
fe y corrección. (Muy bien en la  mayoría.)

Habiendo transcurrido las horas regla­
mentarias, el Congreso » cuerda prorrogar la 
sesión.

Rectifica el Sr. Cánovas del Castillo.
Hace historia acerca de las complicaciones 

políticas que podían surgir cuando, según 
ía opinión de los facultativos, se convenció 
de la muerte inevitable del Rey D Alfon­
so X II , para puntualizar qué clase de apoyo 
entonces mereció del Sr. Sagasta. Hace el 
paralelo entre aquel conflicto y la cuestión

3ue ahora se discute rechazando la parie- 
ad, y consignando que los tratados interna­

cionales no son cuestión de honor, sino de 
orden interior para los Gobiernos y sus mi­
nistros.

Pregunta qué interés personal ó qué com­
promiso tienen éstos para imponer al Parla­
mento un Tratado eomo el alemán, 4 plazo 
fijo, y deduce que esa actitud ó ese empeño 
es atentatorio a la libertad y prerrogativas de 
la representación nacional, añadiendo que, 
la corona no tiene el derecho de sancionar 
una ley en esos términos discutida.

Dice que el mismo Sr. Moret ha declarado

C R O N I C A
¡SI YO FUERA ALCALDE!...

S e ñ o r  conde de E o m a n o n e s
ALCALDE DE MADRID

Distinguido señor conde: Y o  supon¡ 
usted pasará de vez en cuando por la c 
Sevilla (acera de la izquierda, entrando p  
la calle de Alcalá) y  por la Carrera de S?

que en una cláusula del proyectado contrato 
se establece á cambio de la tarifa mínima, la 
libertad de cultos para los alemanes residen­
tes en España, caso inaudito y completamen­
te nuevo en negociaciones comerciales que 
lleva aparejado un ataque á la Constitu­
ción.

Denuncia al Sr. Moret del hecho de que­
jarse á los Gobiernos extranjeros, de sufrir 
obstrucción sus pensamientos por parte de 
nuestras Cámaras de Comercio y  del Parla­
mento español, formulando con tal motivo 
una protesta, y añadiendo que, como dipu­
tado, jamás cederá ante compromisos parti­
culares ni benevolencias que lleven envuelto 
el desprestigio de su cargo.

Se ocupa de las disidencias del partido fu- 
sionista, y censura el humorismo del Sr. Sa­
gasta al >lar cuenta de la intervención de los 
obispos en las informaciones para los trata­
dos ie  comercio.

Rectifica el Sr. Sagasta.
Insiste en que ofreció su apoyo y  el de su 

partido al Sr. Cánovas en los momentos de la  
muerte de D. Alfonso, y  añade que, poco des­
pués, aceptó el poder, no para disfrutarle 
tranquilamente, sino para servir á su patria 
en tan difícil trance.

Dice además, que la prueba más evidente 
de que el Sr. Cánovas necesitaba su apoyo, 
está en el discurso que por entonces pronun­
ció en el Congreso su antiguo amigo el señor 
Romero Robledo, quien al separarse del par­
tido calificó de débil y apocada su conducta.

(Rumores. El Sr. Romero Robledo pide la  
palabra.)

Insiste también en que apoyó al Sr. Cano- 
vas sn presencia del conflicto de las Caroli­
nas, y vuelve á pedir á la comisión de Trata­
dos que termine y envíe á las Cortes el dicta­
men para discutirle. (Rumores, interrupcio­
nes, confusión.)

Nieg-i que haya dicho que la aorobación 
del Tratado sea punto de honor para el Go­
bierno. (Nuevos rumores.)

Explica el sentido de sus palabras al ocu­
parse de los obispos como informadores.

El señor conde de Casa Sola: ¿Cree su se 
ñoña que los obispos son los últimos de la 
nación? ,

(Más rumores, voces y  diálogos de banco a 
banco en casi toda la Cámara. La campani­
lla  presidencial restablece el orden),

Hace justicia á aquellos representantes d e  
la  Iglesia, y  termina pidiendo el concurso de 
todos en la obra que se discute.

E l señor presidente: Tiene la palabra el se­
ñor Romero Robledo.

El Sr. Romero Robledo: Voy á renunciarla 
porque... (Grandes risas y rumores).

E l señor presidente: Ruego 4  los señores 
diputados que no interrumpan al Sr. R o -  
mero. . . . .

E l Sr. Romero Robledo: En vista del in­
terés que demuestra el señor presidente por 
que no se me interrumpa, me siento.

(Grandes risas. Tamoién se ríe el presiden­
te y dura el alboroto algunos instantes.)

Ei Sr. Cánovas rectifica otra vez, pero nada 
nuevo dice, limitándose á hacer mas aclara­
ciones acerca da los sucedido a la muerte del 
rey D . Alfonso.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y media.
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Jerónimo (acera de la derecha, entrando por 
la Puerta del Sol), y  que usted, si va de ¡>risa, 
ó aunque vaya arrastrando los pies, según es 
uso y costumbre en el país, pasará «las de 
Cadín», como dice una aguadora que se queja 
de Ruiz Jiménez, antes de poder pasar por 
las aceras indicadas, que están de continuo 
obstruidas por grupos, corros y «reuniones» 
de sombrero reaonao v

El extranjero en Ma  ------- ----------
lamentar una «bronca», porque los señores 
de los grupitos no pueden prescindir de in -  
terpe'ar á los transeúntes, lamentará en todo 
caso que la villa y  corte se dé un aire á cual­
quier pueblucho en tiempo de fer a.

Como usted, señor conde, ha viajado m u - 
«ho, según me dice el repórter de El Globo, 
no necesito yo recordarle que en ninguna

l J _ n .._ .n a  nn V. n tti a aa xr a />noa
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lo y  chaquetilla corta. 

Madrid, si no tiene que

cho, según me dice el repórter de E l Globo, 
no necesito yo recordarle que en ninguna 
capital de Europa se ha visto, ni se ve, cosa 
parecida. No hablemos de las poblaciones 
esencialmente trabajadoras v mercantiles, 
porque es claro que el tráfico ae los negocios 
no consiente semejantes mojones en ía vía 
pública. Pero, aun enlas capitales que sirven 
con preferencia de esparcimientos gratos, no 
se toleran tamaños mectings en el arroyo.

Yo no quiero entrar, señor conde, yo no

3uiero entrar, como diría cualquier diputa- 
o, er cierto géuero de consideraciones; y 

así permita Dios se me seque la pluma an­
tes de preguntar de qué y cómo viven, ó pue­
den vivir, zanganeando en las aceras, gentes 
sin oficio conocido, que no tienen pinta da

Soeeer rentas; y malhaya sea yo m il veces si 
¡jera alguna vez que los grupitos de barbia­

nes en camisa de dormir, el pantaloncito ce­
ñido, la chaquetilla escapada, el sombrero 
echao pa, Irás, los pelos sobre la frente y la ta- 
'arnina en la boca, hacen buena la frase do 

Cánovas, cuando dijo de España que será con 
el tiempo un soco tengerino; y  mal rayo me 
parta si buscara yo en esos mojones la causa 
del Varelismo en Madrid, gráfica y brillante­
mente descrito, en articulo que no es para 
olvidado, por la pluma, tan parecida á ia de 
Charles Laurent, de Augusto Suárez de F i-  
gueroa.

N o, señor alcalde de Madrid. Yo me per­
m ito recordar á usted que ni esos grupos, ni 
otros que se les parecen, aunque mejor tra­
jeados, se usan en Europa. Y  me permito al 
mismo tiempo rogar á usted que reglamente, 
siquiera sea por ornato público, eso que lla­
maría Daudet «la invasión del mediodía...»

Puesto que hay personas que gustan, por 
lo visto, de que les dé el aire, y viven estan- 
candas en el arroyo, haga el señor alcalde 
que los cafés, cervecerías, horchaterías, etcé­
tera, pongan sillas en las aceras, y á los gru­
pos que no se sienten, por no tener dinero ó 
por lo que fuere, que los ,disperse sin consi­
deración mi amigo el comandante de la  Be­
nemérita, D . Francisco Hernández.

¡Costaría tan poca cosa civilizar el pue­
b lo !... ¡Ah, si yo fuera alcalde!...

Soy de usted, señor conde de Romanones, 
con toda mi consideración, que es mucha, 
atentísimo servidor y  vecino, que sus manos

L u is  B O N A r O U X

Balance del Banco
El de ayer es mejor que el de la última se­

mana. La plata ha tenido aumento y  los bi­
lletes han disminuido, así como la cuenta 
con el Tesoro y las obligaciones del mismo. 
Las cuentas corrientes con particulares han 
bajado algo.

Véase ahora el detalle.
El oro aumentó, aunque muy poco; figura 

con 197 95 millones, en lugar de 19T91 que 
tenía el 28 de Mayo.

¡il aumento de la plata es más considera­
ble; de 216*26 á 218 37, ó sea 2 1 0  millones.

Las obligaciones del Tesoro han bajado 
3‘70 millones, quedando reducidas á 168‘96.

La cuenta corriente con el Tesoro ha baja­
do 12‘66 quedando reducida 4 5 ‘62 millones 
de pesetas, de 18‘28 que alcanzaba el 28 de 
Mayo.

Billetes en circuíación ha bajado 2‘77 m i­
llones, figurando por 925-31.

Las cuentas corrientes figuran por 3 i2 ‘07 
millones, habiendo bajado durante la sema­
na 13 63.

Los depósitos han aumentado poco mas de 
setenta y  tres m il pesetas, alcanzando á 28‘2€ 
millones.

T E L E G R A M A S
De la Agencia Fabra 

C I  n iu t r ln a o u io  e l  v i l  e u  H u n g r í a
Buda Pesth 2 .— A l llegar 4 la  estación el 

Sr. Vekerle, el pueblo le hizo una recepción 
muy entusiasta vitoreándole y  llenando el 
carruaje de flores.

Las demostraciones populares llegaron al 
extremo de desenganchar los caballos del ca­
rruaje siendo éste empujado por un grupo da
manifestantes,

E! Sr. Vekerle, puesto de pie, dió las gra­
cias al pueblo por las pruebas de cariño qua 
estaba recibiendo, y pronunció un pequeño 
discurso diciendo que el espíritu constitucio*

Ayuntamiento de Madrid



nal del eirpfiador permitía afirmar que la 
ley de matrimonio civil será aprobada segu- 
rsmente.

F p i d r m l »  t o i ic lu i i ln
Lútea 2 .— Drsde ayer ha quedado suprimí" 

da la publicación del boletín diario especial 
de lss enfermedades intestinales.

Er Lisboa ha resultado que éetss han sido 
menos que las normales.

Algunos periódicos insisten en que el ver­
dadero cólera morbo asiático, no existe ya 
en esta capital.

■  a  C á m a r a  f r a n c e s a
París 2 ( 6 ‘5 0 t .)— Fn la elección de Mesa 

celebrada en la Cámara de diputados, el se­
ñor Casimir Perier ba sido elegido presiden­
te por 220 votos contra 187 que ha obtenido 
el candidato de los radíca’ es Sr. Bonrgeois.

Para la vioeprsidencia ha sido elegido por 
201 votos el Sr. Burdeau.

. I n i i r r a a r l o  d e  l a  C o m in u n * *  
Paris 2  (6 55 t.)— Los diputados socialistas 

han resuelto abstenerse mañans domingo de 
toda manifestación en el cementerio del pa­
dre Lachaise, con motivo del ar iversario de 
l8T j, y  han excitado á todos sus correligio­
narios á que imiten su conducta.

l a  C á m a r a  i t a l i a n a  
Roma 2  (5 t.)— En la sesión celebrada en la 

Camara de diputados, el Sr. Crispi ha pro­
puesto que las secciones nombren una comi­
sión de dieciocho individuos encargada de 
presentar el día 30 del corriente mes un pro­
vecto reformando los servicios pViblic e en el 
sentido de la simplificación v las economías 
y  pedido que ee suspenda la ‘discusión hasta 
dicho día.

La Cámara decide discutir el lunes la pro­
posición del jefe del Gabinete.

También ba decidido, de conformidad con 
los deseos del jefe del Gobierno, aplazar el 
debate de los proyectos financiaros hasta la 
sesión del lunes, después que haya sido vo­
tada la moción ministerial creando la comi­
sión informadora de dí°ciocho diputados.

H o t lr la a  «le C o r e a  
Washington 2 .— Según noticias de Corea, 

los rebeldes son dueños en absoluto déla  
provincia de Chunlats. Los extranjeros, y 
con especialidad los americanos, corren gran­
des peligros, y han reclamado *1 envío de un 
buque de guerra americano á Seoul.

E » ta < lo  d e  u lt lo  
Roma 2  (10 n.)— Hoy ha sido firmado un 

real decreto, levantando desde hoy el estado 
de sitio en la  provincia de Massa Carrara.

K eM pireniO H  
París 2  (ó  t . ) - E n  los círculos de la alta 

Banca s« desmiente en absoluto el rumor te ­
legrafiado aquí con referencia á un despacho 
publicado por un diario de la mañana de 

adrid, de que haya sufrido alteración algu- 
) la composición del importante sindicato 

que en esta capital se ha constituido con 
objeto de presentar proposiciones al Gobier­
no español, para el caso de que ésta se deci­
diera á llevar ahora á cabo el empréstito de 
500 millones de pesetas.

no

El carborundum
Desde que desapareció la palabra «imposi 

ble», que por lo visto ocupaba más trecho del 
que * simple vista parecía, el diccionario 
Científico va enriqueciéndose cada día con 
nuevos vocablos que, con ó sin anuencia d > 
los señores académicos, conquistan á diario 
derecho de ciudadanía en la lengua de uso 
Corriente.

Aun prescindiendo de la terminología 
eléctrica, volts, amperes, ohms, walts, 
shundts, etc., que ya constituye todo un 
volapük internacional, vése aparecer á cada 
momento métodos ó ideas inéditas, produc­
tos, aparatos^ extraños, cuyo nombre impro­
visado, más ó menos pintoresco, sugestivo ó 
bárbaro, no tarda en hallarse en todas las 
bocas.

Toda una columna de periódico se llenaría 
con la simple enumeración de e^as noveda­
des polimorfas que abarcan, desde la antipi- 
rina basta el carborundum, pasando por el 
giffardaje, la fagocitosis, los «goubets» sub­
marinos, lahermitina el sequardismo y la si­
deración. J

Tan incesante renovación merece aeaso 
fijarse en ella, y que de cuando en cuando 
se trate de iluminar su laberinto por medio 
de algunas explicaciones sucintas y  de algu­
nos comentarios bien explícitas.

¿Qué es, por ejemplo, el carborundum, del 
cual principió á hablar hace dos años el fa­
moso electricista americano Nicolás Teesla, 
y  que tanto ha ocupado desde entonces la 
atención?

Pues, en suma, es cosa bien sencilla.
El carborundum es un cuerpo absoluta­

mente artificial y que ocupa un término me­
dio entre el diamante y  el papel de vidrio, y 
destinado á sustituir al esmeril. Es un pro­
ducto químico, un articulo de pura fabrica­
ción, cuya concepción, aun siendo en teoría 
de una sencillez infantil, ha tenido que e-pe- 
rar, para entrar en la práctica, á que la cien­
cia eléctrica, que camina á pasos agiganta­
dos, llegara al grado de potencia y de refina­
miento que acaba de alcanzar. Es, en efecto, 
una combinación, átomo por átomo, de sili­
cio y de carbono, (cuya formula se expresa 
de esta manera: C. Si) y que necesita, para 
efectuarse, espantosas corrientes eléctricas,

3ue solo desde hace poco han podido ser pro- 
ucidas, y cuyas prodigiosas intensidades 

pueden reducir, fundir y disciplinar los ma­
teriales más refractarios.

El carborundum, cuyo nombre compuesto 
recueida los orígenes bilaterales (carbono y 
conndon), fué descubierto hscia 1890 ó 91 , 
en Menlo-Park, en el laboratorio de Edison, 
por Mr. Acheson, discípulo y secretario del 
celebre taumaturgo, ayudando en mucho la 
casualidad. Mientras calentaba sucesivamen­
te una porción de cuerpos distintos eu el 
horco electrico, Mr. Acheson, cuyo ensueño 
secreto era realizar por fin la síntesis del dia­
mante, observó que una mezcla de arcilla y 
de cok molido producía, en aquellas formi­
dables temperaturas, una masa viscos* sal­
picada de cristalitos azulados, m uy brillan­
tes y sumamente duros. Parecióle que aque­
llo ofrecía un fenómeno inesperado que pu­
diera, alyún día, ser utilizado, y  se puso á 
estudiar atentamente el producto obtenido, 
el cual hasta al mismo diamante podía ata­
car, y  multiplicó experimentos contradicto­
rios, concluyendo, al cabo de algún tiempo, 
por reconocer que el factor principal de la 
formación de dichos cristales era, no el alu­
minio de la arcilla, sino su sílice exclusiva­
mente.

Entonces emprendió nuevos ensayos, sus­
tituyendo la arcilla por la arena de los v i­
drieros, constituida, como es sabido, por sí­
lice casi puro. El resultado fué sorprendente
creado 0rUndUm qUedÓ deflnitiv»mente

Dicha fabricación es poco difícil. El cok, 
pulverizado de antemano y mezclado con la 
« e n a , en uua proporción de 4 partes de cok 
contra o de arena, mas una añadidura de sal 
marina como aglutinante, introdúcese en ei

herno eléctrico, (n  donde la corriente, que á 
veces sube á 1.000 amperes, llega por medio 
de gruesas varillas de carbón. La operación 
dura unas doce horas. Destruyese después 
el hom o v descúbrese el carburo de silicio 
cristalizado, bajo la fojma de una masa de 
ceniza porosa, la cual se lava con ácido y 
agua que se deja secar, aplastándola y pa­
sando la después por el cedazo.

Después ae este tratm iento, ya do queda, 
bajólas especies y apariencias de cristales 
verdosos que se vsn sacando del grueso oue 
se quiera, ya co  queda más que el carbo­
rundum propiamente dicho.

Y  nótese que ese carborurdum, por ra­
zón misma de su génesis, que lo convierte 
en carbón cristalizado, se parece singular- 
te al diamante. Parécesele aún más por sus 
propiedades secundarias y  en particular por 
su dureza excesiva, que le permite atacar al 
diamante. La verdad es, además, que el car­
borundum no es sino diamante, una forma 
inferior y grosera dol diamante, tal como des­
de entonces lo ha realizado Mr. Mcissan en el 
laboratorio, bajo la acción combinada de 
temperaturas infernales y de presiones ex­
traordinarias.

No es, sin embargo, una piedra preciosa, y 
esa falsa gemma. opaca y de color incierto, 
nunca despedirá lashices que dan al diaman­
te su fabuloso valor. P ro no dejan uno y otro 
de ser de la misma familia, aunque no puede 
el carborundum comj ararse con el diamante 
en cuanto á adorno y mérito; por lo demás, 
y desde el punto de vista industrial, nada tie­
ne que envidiarle Hasta le lleva á su aristó­
crata de hermano primogénito la enorme ven­
taja de poder ser fácilmente fabricado, en 
cantidades relativamente colosales, y á vo­
luntad.

Me explico.
L*s materias de pulimentar naturales pu­

dieran componer una lista que encierra la 
mayoría de las tierras y de las rocas. Pero en 
gen«ral, éstas valen poco, y la industria utili­
za una docena, á lo sumo: unas por causa de 
su dureza excepcional, y las demás por su 
abundancia y baratura.

Las más en pleadas son, por orden de m é­
rito: el diamante, el zafiro, el r "b í, el corin­
dón, el esmeril, el trípoli, el rojo de Inglate­
rra. etc.

Desde luego, á la cabeza de todas va el 
diamante, mas sólo en reducidísimos casos 
puede ser empleado, por su excesivo coste. 
En general, también se rehuye el empleo del 
zafiro, del rubí y  demás piedras preciosas de 
valor, prefiriendo el corindon y el esmeril, 
cuyo precio más módico recompensa amplia 
mente la pérdida de tiempo y  la mayor can­
tidad de trabajo que exige su empleo.

Compréndese desde luego qué inmenso 
beneficio resultaría, poniendo á disposición 
de la industria una sustancia que tenga la 
dureza del diamante, sin exceder en precio 
al corindon. Y  el carborundum resuelve el 
problema.

Empléale ya, no sólo en cortar y  en puli­
mentar el diamante, cosa que enantes sólo 
se hacía con el mismo diamante, sino también 
en la talla y  pulido del cristal, de la porcela­
na, del acero, etc. Hácese con él piedras de 
alilar, crisoles de fragua y  de laboratorio, 
armaduras de perforadoras de todas dimen­
siones y  de todos calibres para lapidarios, 
metalurgistas, mineros, joyeros, dentistas...

¡Sobretodo para dentistas! Para esta cor­
poración tan floreciente en los Estados Uni 
dos es para quien ha trabajado especialmente 
el carborundum.

Un detalle curioso y  oue pone bien de m a­
nifiesto cómo se entiende el reclamo en Am é­
rica y  lo que puede producir.

Tan pronto quedó fundada hacia el final 
de 1891, el primer cuidado de la fíarto'-undum 
Company fué fabricar 12.000 piedrecitas de 
afilar de 15 milímetros de diámetro y de 1'ñO 
milímetros de espesor, las cuales fueron en­
viadas gratis á otros tantos dentistas. Que­
daron éstos tan satisfechos del envío, que la 
cifra de los encargos— no ya gratuitos, por 
supuesto— pasó de doscientos mil en un año.

Extiéndense de día en día los negocios de 
dicha Asociación. Al principio, cuando pro­
ducía el carborundum á razón de 110 francos 
el kilogramo, apenas podía suministrar arri­
ba de 1.250 gramos diarios. Actualmente ha 
caído á 12 francos el precio de venta, pero el 
suministro se efectúa por miles de kilogra­
mos. Este creciente éxito no sólo há lugar en 
América.

i  a ha pasado el carborundum el océano

Í  pronto será creada en Praga una gran fa- 
rica ad hoc, bajo los auspicios de lu Lauier 

Bank de Viena, el cual banco ha comprado 
el privilegio para el Austria. Pronto segui­
rán Inglaterra y Francia.

Buscando el diamante artificial se ha en­
contrado el carborundum; buscando la pie­
dra filosofal y  el oro potable, descubrióse el 
fósforo... Prueba esto que no hay estudio al­
guno, por paradógico é insensato que al 
pronto nos parezca, que no esté preñado de 
alguna feliz y fecunda sorpresa.

El esfuerzo cerebral nunca se produce en 
vano.

E m ile  G A U T H I E R .

La capilla ofrecía brillante aspecto, y asis­
tió mucho público.

En e presbiterio, y cerca del regio dcsel, 
foimatan fila el arzobispo de Gtauada. el ár- 
zobispo-cbispo de Madrid-Alcalá, el obispo 
de Badajoz (electo arzobisj o de San'iago de 
Cub»), los obisjos de Salanunca, Habana y 
Menorca, y el padre Minguella (obispo pre­
conizado de Puerto Bico).

A la izquierda del altar mayor ocupalan  
sitiales preferentes el arzobispo de valen­
cia, el nuncio de Su SaDtidad y el obispo de 
Sión.

El conde de Secccni lucia el vistoso uni­
forme de guardia noble del Papa.

La reina é infan'a Isi bel ocupaban sus si­
tíales sci m paf ándoles n uch8s damas, trein­
ta grandes de España y la alta seividumbre.

El notario eclesiástico D . Manuel Blan- 
quer leyó en presencia de la Corte el breve 
pontificio en que se da cuenta de la eleva­
ción á cardenal del arzobispo de Valencia don 
Ciríaco Sancha.

El ab egado apostólico monseñor Giannuz- 
zi, leyó en latín un discurso expresando las 
simpatías del Papa por Es¿aña y la real fa­
milia.

El arzobispo de Valencia subió las gradas 
dei trono y la reina le impuso la birreta car­
denalicia.

A continuación pronunció un discurso de­
mostrando su emoción por e' honor que aca­
baba de recibir, debido al deseo del Papa de 
ensalzar á España concediendole un nuevo 
purpurado.

Dedicó algunas frases al engrandecimien­
to del Oat lirismo, considerándole como base 
de 'a  restauración moral.

Deseó prosperidades á la real familia y  á 
España.

Seguidamente vistió la púrpura cardenali­
cia y  terminó la fiesta con una m 'sa, en la 
que ofició un capellán de altar.

L O S  D O M I N G O S

HEaOIHfl DE DIEZ fl|0S

UN CADAVER
LamentámoDos con hartafrecuencia de oue 

los franceses crean de los españoles que lle­
vamos á la corrida en carroza á los primeros 
espadas y de que loa toreros andan de brace­
ro por e=as calles con los duques. Con he­
chos como el que acaban de ocurrir, con m o­
tivo de la muerte de El Espartero, no sólo es 
natural que nuestros vecinos crean semejan­
te absurdo, sino que hasta nosotros mismos 
llegamos á dudar de si tendrán razón.

Es preciso considerar despido hasta qué 
punto se ha volcado el puchero, hasta qué 
grado de delirio han llagado las muchedum­
bres madrileña y sevillana. En el extranjero 
pensarán que nos hemos vuelto locos.

El telégrafo jugando en teatros, círculos y 
cafés, por única conversación la de la cogida 
del diestro, el traje que llevaba la tarde cíela 
infausta corrida, repartido fragmento por 
fragmento entre los admiradores del espada 
difunto, las gentes precipitándose á ver el 
cadáver en la habitac ón transfórmala en cá­
mara mortuoria, el teoelio realizado en me­
dio de una multitud imponente que ni aun 
dejaba andar al tiro del coche fúnebre, los 
andenes de la estación invadidos, cientos de 
guardias empleados en conservar el orden, 
el delirio de un pueblo al que agobia un gran 
dolor... ¡Cualq íiera diría que se trataba de 
una pérdida irreemplazable para el país, que 
había bajado á la tumba el único hombre en 
que la patria cifraba su salvación!...

Lamentable es la muerte de un hombre y 
mucho más cua do la muerte sobreviene de 
una manera tan trágica; pero, apreciando el 
hecho en frío, no puede sur más natural: un 
torero que sucumba en la arena de la plaza. 
La casualidad, que dispone las cosas con una

f raa sabiduría, no ha querido que el equili- 
rio de los sucesos quede roto y  lo ha resta­

blecido valiéndose de una maño anónima y 
vulgar, de una mano cua'quiera, de la mano 
de un mozo de estación que en el cumpli­
miento de su deber escribió sobre el féretro, 
con tiza, estas dos lacónicas palabras: un ca­
dáver.

¡Un cadáver! El pueblo, con un frenesí en 
que quizás había algo de remordimiento por 
no haber abandonado la plaza cuando cayó 
el pobre diestro arrollado por el toro, acom­
pañando en masa al férstro, precipitándose á 
su encuentro, un tropel de coches particula­
res desfilando en pos de la carroza fúnebre...

¿Qué se guardará para el dia, yójala sea tir- 
de, ea que mueran Cánovas, Sagast*, Salme­
rón, Pí y Margall, Castelar y tantos hombres 
ilustres que han consagrado su vida al es­
plendor de su patria? Por lo menos es de su­
poner que se manifestará d* igual manera el 
sentimiento púb ico resultando así al mismo 
nivel un matador de toros y las más grandes 
figuras del país. Sens;ble es el hecho; depló­
rese, pero sin perder los estribos, sin exage­
raciones, sin esas exageraciones corregidas 
in8coneientemente por un cualquiera que 
con un sencillo letrero reduce las co^as ásus  
verdaderos y  justos términos, á un cadáver, 
á uno de tantos cadáveres c>mo se entierran 
fuera del sitio donde ocurrió la defunción.

con franqueza, para dejarlas, pero en alma 
ni uno falta á la extrfccií n de las boles. El 
día en que «sale» la lotería es frecuente oir 
por shí á los compareros, entre dos vagos 
suspires tn guisa de conji ros; ¡á estas bcras 
ya seremi s ricos! Y  un pensamiento de color 
de tesa pasa per su mente entonces: el gordo.

El ¡anee ocurrido en el sorteo de esta se­
mana, solucionado de la mejor manera posi­
ble, signilica la infelicidad para determinado 
número de personas. Al cabo ei gordo les 
rozó con sus alas de bilieiesde Banc •, y  cuan­
do tendían la mano para cogerlo, se desva­
neció como un fantasma. Y ts floja la dife­
rencia. De correar oneierle 80 000 pesetas, á 
correspomderle 300. Nada, precisamente el 
sueño dorado de todo español desde que tin-  
ne uso de razón, ouizás por las indolencias 
árabes heredad ss: la de que le caiga un gor­
do en !a  lotería y  hacerse rico de repente, sin 
molestarse.

LOS BOMBEROS INGLESES  
Una comisión de jefes y oficiales del cuer­

po de bomberos londinense, recorre al pre­
sente las principales capitales europeas estu­
diando el servicio que posee cada cual. Aho­
ra acaba de ver maniobrar en Berlín á los 
bomber- s de la hermosa ciudad prusiana, d°. 
los que ha hecho miles de elogias; propónese 
despi és visitar Viena donde realizara igual 
revista, y venir por último á París.

Es de supone" oue no se acuerde para nada 
la comisión L ndmense, de Madriei, pero si 
por acaso llega á recalar en algunas de las 
capitales de los estados subalternos, entre los 
que con razón nos han clasificado los alema­
na s, con motivo de los Tratados de comercio, 
y aparece por la coronada villa, va á creerse 
por un momento que como el sa'úo Paginel 
de la novela de Julii Verne, se ha equivoca­
do de tren, va que no de vapor, viniendo á 
parar á cualquiera de los estados danubia­
nos, contando con que é?tos no posean mejor 
servicio que el nuestro, que es de suponer 
que lo sea. Un personal de primer orden, Va­
hen te, 11 no de abnegación, hero có v un 
material antidiluviano, con las primeras bom­
bas invéntaeUs y ninguna, por supuesto, de 
vapor, nn m- terial. en suma, digno de cual­
quier cabeza de partido. Hagamos, pues, vo­
tos, porque los bomberos ingleses ño nos 
honren con su presencia.

A lfo n s o  F É K E Z  N I E V A .

fenecer á ellas, puede ser ansiado sin rubor;

5ero siempre por autores que ño han obteni- 
o la notoriedad irm ensa de que goza por 

privilegio Al. Zola.»
E m ilia  P A R D O  B A Z Á N .

N O T I C I A S
A y u n t a m i e n t o

Abierta la sesión de ayer á la hora acos­
tumbrada, bajo la pres;dencia del señor con­
de de Romanones, previa la lectura del acta 
de la sesión nterior, que fué aprobada, con­
tinuó el debate de los presupuestos m unici- 
j ales.

El Sr. Menéndez Vega presenta una en­
mienda ai concepto referente al impuesto

3ue gravaba con una pesetn cada melro ceia- 
rado en los salones de verbenas, en la vía 

pública, enmienda que eleva á cinco pesetas 
el dicho impuesto, la cual fué aprobada

Esta contribución nos parece justis ma, 
pue- que los tales salonrs. s^gún se demos­
tró el año pástelo, cu.» o número llegó á 79 
por di-trito, según eL persa naje de La verbena 
de la P a lm a , erd.ii un estorbo v u n í molestia 
per» el ibre tránsito por las ediles de Ma­
drid.

Bueno que el pueblo s« divierta, pero no á 
co ta de la tr&oq ¡i'.dad de! pró im i.

El Sr Gómez Herrero presenta una en- 
mieheia s bre los conceptos quinto. s*'Xto y 
séptimo dé1, servicio de fontanería y ale nt%- 
riliado, que la comisión acepta desde luego.

El Sr. Concha Alcalde impugna 1 ¡A pues­
to cbñ que la subcomisión de Hácíehdá quie­
re gravar á tos solares (dos céntimos por píe 
cuadrado) pór parectrle poco én armonía con 
la justicia gravar lo improductivo y  exigir 
úna contribución á la preipiedad que no pro­
duce. que nada renta. En s im a , que no debe 
grava se el capital, sino la renta.

Por 18 Votos contra 1 1 se desecha la en 
mietida.

Crees3 que en la semana próxima termina­
rá la discusión de l is presupuestos.

I N F O R M A C I Ó N
A C E R C A  D E  E .  Z O L A

M. Carnot ha conferido recientemente la 
cruz de la Legión de Honor á una niña de 
diez años de edad. Esto es al menos lo que 
dice una agencia ¡nglesa.

La joven legionaria e< americana; se llama 
Jeanne Carey, y  vive con sus parientes en 
Muckford.

El acto que le ha valido la distinción de que 
ha sido objeto, es el s guíente:

Hace algunos meses, Jeanne Carey sjguía  
la vía del ferrocarril que va a Chicago, cuan­
do notó que ua puente tendido sobre un pro- 
f mdo barranco estaba ardiendo. En breve 
debia pasar sobre este puente un tren; era, 
por tanto, inminente el peligro.

Sin perder un instante, Jeanne Carey s í 
despojó de un jugón de franela roja que lle­
vaba puesto, y  se colocó en medio de la vía.

En cuanto tuvo el tren á la  vista, agitó su 
jubón como señal de alarma, señal que ob­
servó el maquinista, quien detuvo en seguida 
su máquina.

Este tren estaba lleno de viajeros que se 
dirigían á la Exposición de Chicago, y entre 
ellos se encontraba gran número de fran­
ceses.

Estos últimos son lo que, de regreso, en 
Francia contaron el hecho á M. Carnot, quien 
ha recompensado á la niña Carey, ordenán­
dola con la cruz de los valientes.

Esta recompensa es justa; pero merecía 
también Jeanne Carey algo más positivo.

Con el ceremonial de costumbre hubo ayer 
en palacio capilla publica, para imponer la 
■"“¡igma cardenalicia al arzobispo de Valen- 

., Sr. Sancha.
ínsi,
cia,

EL GORDO 
No hay español que no sueñe con ól, desde 

el gordo ordinario, usted dispense, jugador, 
quise dee¡r el premio mayor más ó menos 
grande de las extracciones corrientes, hasta 
el gordísimo de las Navidades perseguido por 
miles de personas. Aquí se perd-rá la espe­
ranza en todo, en que la industria resucite, 
en que la agricultura se levante, en que la 
miseria se concluya; pero en los instantes de 
supremo desaliento, cuaudo parece que ya no 
pueden amontonarse más nubes en el hori­
zonte, cuando en medio de la  penuria que 
nos aflige nos vemos precintados al abismo 
de la bancarrota, algo nos ilumina de pronto 
allá adentro con débil claridad, pero lo bas­
tante para devolvernos ua poco de confianza 
y  salvarnos: el gordo.

Con seguridad no existe suicidio por cues­
tión de intereses en que no se haya apelado 
al gordo. Primeroel gordo, después la muerte. 
Si el gordo vuelve la espalda, el revólver se 
impone; pero las cinco últimas p «setas de la

Í uiebra sonindefectiblemente para el gordo.
1 gordosimboliza para el enfermo pobre la 

vid», la salud, el bienestar, la convalecencia 
en el campo Todos loa dias, eo los momentos 
tristes en que vuélala mente dolorida, piensa 
en el gordo que es la salud. Se le acusa á 
nuestras generaciones de no tener ideales, de 
pasar por el mundo con el corazón seco, va­
cio. Error deplorable. Nuestras generaciones 
creen, y creen,con fervor, hasta con fanatis­
m o. ¿En quién? ¿En qué? En el gordo.

Pruébala alta significación del gordo la 
manera como se le trata. El Gobierno lo pa­
trocina, lo protege, se ha hecho su curador 
perpetuo, considerándolo siempre á un m e­
nor de edid ; cuida de él por ende nada me­
nos que el propio Estado. Y  por si era poco, 
ahí están los solemnísimos sorteos, realiza­
dos con un lujo de detalles, precauciones y 
formalidades, reveladores de la transcenden­
cia del acto. N o todos los jugadores asisten 
«en cuerpo» al sorteo por el diablo de las 
ocupaciones, y  para eso juegan, hablemo,,

Un periódico francés, L'Eclair, dice lo si­
guiente:

«Uno de los más acérrimos adversarios de 
la candidatura de Zola para la Academia, ha 
desempeñado en otro tiempo el ministerio de 
Negocios Extranjeros, y desde entonces ha 
sostenido asidua correspondencia con mu­
chos hombres distinguidos de Europa. Du­
rante una visita que le hizo, en vi-ta del úl­
timo escrutinio el candidato que luego había 
de triunfar, dijo aquél á este último mos­
trándole uu voluminoso fajo de cartas que 
había sobre su mesa:

s>— Yo volaré por usted, y se lo declaro con 
toda franaueza, no sólo por el mérito de sus 
obras, sino también para evitar la tristeza 
que causaría la elección de Zola á los extran­
jeros que aman á Francia y á la Academia 
francesa. Y  de ello pongo por testigo este 
montón de cartas.

»Como quiera que nadie ha desmentido 
esta aseveración del académico, nos ha pare­
cido curioso proporcionarnos también nues­
tras cartas,-  ~'-----------  f  '  "
parí pedir
tras cartas, y  abrir una pequeña información, 

ri pedir a los escritores notables extranje­
ros: Primero, lo que opinan de Emilio Zoli, 
y segundo, si el efecto producido en el ex­
tranjero por la elección del maestro, seria en 
efecto, el que supone el adversario de Zola.

«Hemos recibido un gran número de car­
tas, de las cuales publicamos una parte en 
el número de hoy.»

A  continuación, dicho periódico transcribe 
cartas del escritor sueco Augusto strindberg 
y del escritor suizo Vog. quienes manifiestan 
su entusiasmo y  admiración por el escritor 
francés objeto ele la consulta, y creen que la 
Academia se honraría con admitirle en el 
número da sus miembros.

Por lo que tiene de original y de discordan­
te entre el concierto de opiniones favorables 
al insigne novelista francés, vamos á repro­
ducir la carta que ha dir gido a1 periódico 
citado el escritor be'ga Maeterlinck:

«En cuanto á Zola, ¿qué queréis que os 
dwa? No creo que el r.:sto ie Europa ae pre­
ocupe con su elección, tinto  como se lo ima­
ginan en París. A  lo sumo, en esta cuestión, 
puede sentirse que un hombre de talento 
padezca de algún tiempo acá no sé qué de­
bilidad cerebral y se prepare una vejez un 
tanto ridicula.

M . M a u te r lin c k .»  
Nuestra compatriota Emilia Pardo Bazán, 

también consultada por el periódico francés, 
dice lo siguiente:

«He aqui lo que pienso acerca deM . Zola 
y de su candidatura para la Academia fran­
cesa:

« 1 °  M. Emilio Zola es uno de los más 
grandes artistas del siglo x ix . Sus defectos, 
sus excesos, su manera, no bastan á imped¡r 
que lo sea.

»No so amenté debe ser considerado como 
nn artista de genio, siuo que pued-¡ contarse 
entre la docena de artistas que han influido 
verdaderamente sobre nuestra evolución li­
teraria (me refiero á la literatura universal) 
en e-sta último cuarto d - siglo. Eu España 
tiene admiradores, traductores, .editores que 
pagan grandes sumas, imitadores, comenta­
ristas, enemigos v discípulos. Todo eso es la 
gloria, la fama y la influencia. Podrá ser dis­
cutido, pero no negado.

»2.° El efecto de la elección del autor de 
L'A ssommoir para el sillón del Instituto, ha­
bría aquí sido casi nulo, si hubiese sido sen­
cillamente elegido, sin lucha alguna. Habría- 
se considerado que era un hecho de poquísi­
ma importancia y consecuencia m uy natu­
ral del valer literario de Zola.

»Desdá el momento que en París se ha en­
tablado litigio, no dejarán de decir aquí al­
gunos— furibundos y atrasados— que ha he­
cho muy bien la Academia en rechazar á 
Zola. No estarán contristados, aunque fingi­
rán estarlo.

«Sin embargo, se hallarán en minoría. El 
público im parcial, la mayoría, dirá que se 
rechaza á Zola, y  que no es menos admirab e 
el que Zola demuestre tanto empeño por el 
sillón, pues que, al fin y al cabo, su renom­
bre no na de ganar absolutamente nada, que 
entre ó que no entre en la Academia. Es ev¡- 
dente que los escritores, en cuanto ven blan­
quear su cabello, sueñan con ella. Aquí su­
cede lo mismo. Yo no acierto á ver qué es lo 
que Zola ganaría con ser inmortal, Es muy 
fácil que las Academias desaparezcan, arras­
tradas por la evolución formidable del si­
glo xx, que á toda prisa avanza. Su utilidad 
parece ya muy diacutáble. El honor de per-

í ' i r e u l o  «le la  f n i ó i i  X e r e a i i t l l  
é  I n d u s t r i a l

Una comisión de la Junta de gobiernn de 
esta importante Sociedad, compuesta de los 
Sres. Muniesa, Pallares, Roa, Campo v Oria 
de Rueda, visitó ayer al señor alcalde, ins­
tándole la supresión de los arbitrios munici­
pales, nuevamente; creados, y la de otros que 
ya exístian no menos onerosos é injustos, á 
fio de que el Ayuntamiento sea genuino re­
presentante de los intereses del pueblo de 
Madrid

El señor conde de Romanones prometió 
hacer cuanto le fuera posible, para armoni­
zar la necesidad de ingresos en la Corpora­
ción con las razonables peticiones que ae le 
hacían.

*
*, ¥

La misma comisión conferenció con el se­
ñor presidente del Consejo de ministros, ex - 
poniendo el Si. Muniesa la opinión del 
Círculo, contraria á laa subvenciones á las 
empresas ferroviarias, en cuanto lastimen los 
intereses del Erario ó del coTiercio, puesto 
que el primer caso se traduciría en aumento 
tributario, y el segundo, en mayores gastos 
para las clases mercantiles y público en ge­
neral.

Respecto á los Tratados de comercio, con­
signaron los Sres. Muniesa, Pallares, Roa y 
Oria de Rueda la situación anormal en que 
se encuentra el país, y la necesidad imperio­
sa de que se ultimen las formalidades para 
que s« pongan en vigor las convenios co­
merciales.

E lS r Sagasta ofreció que estud¡aría las 
cuestiones precedentes, reconociendo su gran 
importancia y transcendencia, y á la vez los 
sólidos fundamentos en que, como siempre, 
se apoyan las clases mercantiles.

Los comisionados salieron satisfechos de 
la proverbial amabilidad y  galantería de lo* 
señores presidente del Consejo y  alcalde de 
Madrid. ____________

« L »  G r a n  V ía »
Es muy notable el número que hoy se pon­

drá á La venta de la popular revista La Oran 
Via.

Además de un artículo de Sentimientos 
dedicado á la memoria del ¡afortunado Ma­
nuel García El Espartero, acompañado de un 
fiel retrato de este diestro, publica interesan­
tes trabajos de Felipe Pérez y  González. Pé­
rez Zúñiga, Castro Les, Larrubiera, C¡lla y 
otros.

Dado el esmero que pone en la confección 
de esta revista su propietario v director señor 
Abatí, no es de extrañar que por cada núme­
ro aumente el favor del publico.

El Sr. D . José R. Carracido dará hoy á las 
nueve y  media de la noche, eu el Centro Ga­
llego una conferencia sobre el tema: «Inte­
reses morales de Galicia.»

O b r a  m e r itÍH ln ia
Gran número de amigos y  admiradores 

del ilustre profesor D. Francisco Quirogay  
Rodríguez, cuyo prematuro fallecinúento 
deja sumidos en el desamparo y la indigen- 
c¡a á su desdichada viuda y á cuatro tiernas 
criaturas, han asordado in¡c¡ar una suscrip­
ción pública destinada al aliv¡o de tan in­
menso infortunio. A l efecto, invitan á todas 
las personas de sentimientos caritativos, 
amantes de la cultura y celosas del honor tra­
dicional á que contribuyan, cada una en la 
medida de sus fuerzas, á esta empresa que 
ea, a la par que de pieel-.d, obra de justa re- 
paractán.

Pueden contar con nuestro humüde pero 
incondicional concurso, los iniciadores de 
tan noble pensamiento.

En las librerías de Fe y Romo y FusssL se 
reciben los donativos.

V a se  han enviado á Cádiz, por la direc­
ción del Tesoro, mil cincuenta sacos y tres­
cientos cuarenta cajones vacíos, con deatin0 
á transportar desde Mazagán á Tánger, y 
desde Tánger á España, la cantidad que en 
concepto de primer plazo ha de entregar Ma­
rruecos como indemnización de guerra.

Como es de suponer, los poseedores del 
número 11.900 cantado con el premio mayor 
en el último sorteo, no se conforman con la 
sustitución de bolas, y así lo han manifesta­
do en la administración, y en tal sentido 
han llevado sus quejas á la prensa, mientras 
se ponen de acuerdo para una declaración 
colectiva.

En el gobierno civil se ha reunido ayer 
tarde, bajo la presidencia del señor duque"de 
de Tamames, la junta de Sanidad para tra­
tar de varios asuntos de eu exclusixa compe­
tencia.

Ayer se reunió en asamblea general la Cá­
mara de Comercio, Industria y Navegación 
de esta capital con asistencia de gran núme­
ro de socios.

Ayuntamiento de Madrid



Íirocedió á la elección de cargos vacantes para 
es cuales obtuvieron la unanimidad de los 

■votos emitidos. Para vicepresidente, D . Pa­
blo Ruiz de Velaeco; psra tesorero, D. Ramón 
Pallarés y Prest; para archivero-bibliotecario, 
D . José Cujon y  Prast.

La votación continuará hoy domingo, á las 
nueve de la noche, terminando mañana lu ­
nes con el escrutinio general y discusión de 
asuntos pendientes. _

E l  n i ñ o  d e  E l  E s c o r i a l
El recurso de casación por quebrantamien­

to de forma interpuesto por el letrado señor 
Aracil, defensor de Critanto Jorge, ha sitio 
admitido en un extremo y desechado por los 
otros dos en que se fundaba.

Ayer, á las ocho de la mañana, se celebró 
en la iglesia parroquial de San Ginés ei en­
luce de Elisa Sánchez, hija del diestro Fras­
cuelo, con Felipe Caro (fariña), iuturo here­
dero de varias carnicerías de esta corte.

La novia, preciosa niña de dieciseis prima­
veras, lucia r eo traje de seda blanco, con 
ramos de azahar, y su futuro vestía traje ne­
gro con chaleco blanco. 
g-Han apadrinado a los contrayentes la ma­
dre de la novia y el padre tíel novio.
• A  la boda asistió extraordinaria concurren­
cia y muchas bellísimas jóvenes, todas ellas 
luciendo la clasica mantilla blanca.

También ha conourndo á 1a cer, monia 
gran número de diestros amigos del extorero 
Frascuelo, comenzando por su compañero ge­
melo lagartijo.

H h esperado la salida de la boda eu la calle 
del Arenal una m in e r a  muchedumbre.
. Contrayentes, padrinos y dtmas comitiva, 
terminada la  ceremonia, se encaminaron á 
los Viveros.

La notable publicac.ón Blanco y Negro de­
dica su último numero casi por. entero a la 
importante ¿.xposición del Círculo de Bellas 
Artes. He aquí el sumario:

Fotografías de varios de sus cuadros; cari­
caturas de los mismos, por Mecaehis; un ar­
ticulo de Royo ilustrado por Cilla; retratos 
de expositores; critica de la Exposición, por 
(Jomas Blanco; una poesía de Pérez Zúñiga; 
historieta de Mecachis sobre los inteligentes 
en Bellas Artes, y «1 frente de todo esto el re­
trato del inmortal Velázquez y la reproduc­
ción fotográfica de dos de s is  más hermosos 
cuadros, la s  Lernas y Las Hilanderas; tales 
son los elementos que constituyen el número 
que Blanco y Negro pone á la venta el sabado 
de la presente semana, y  que seguramente 
obtendrá un grande y  merecido éxito.

= c 1 i í r i m :

el rriéjóft más agradable de los tón icos.
A n e m ia , F ie b re s , C on v alecen cias.
? a r l a , 5 ,  R u é  B o u r g - l 'A b b ó  —  m u n c im u u  f  a r magias

La Compañía Maderas, Madrid (Argum o- 
sa, 14, teléfono 689), Bilbao y  Santander.

Quina dulce, económica y  sin rival, contra 
calenturas, inapetencia, Dr. Santoyo, Lina­
res.

S U C E S O S
Por orden del gobernador, casi todas las 

noches la policía detiene gran número de 
mujeres de vida libre, por extremar esa mis­
ma libertad. Y como algunas suelen ir acom­
pañadas de niñas de corta edad, el señor du­
que de Tamames ha dispuesto que estas in­
gresen en los asilos y sus acompañantes en 
la prevención, dando conocimiento al ju z­
gado.
; — Ayer tarde á las dos ocurrió una sensi­
ble desgracia.

Una niña de siete años de edad, llsm ída  
María Pérez, ee cayó casualmente de un bal­
cón de la casa núm. 7 de la Costanilla de los 
Desamparados.

Eñ gravísimo estado fué conducida á la 
casa de socorro del distrito.

— A petición de un dependiente del esta­
blecimiento ne apar?tes eléctricos que tiene 
él Sr. Áramburo, en la calle de! Principe; nú­
mero 12, füéron detenidos ayer, un operario 
de aquella misma casa y un operario suyo, 
ajeno á ella, porque deide algünós dias, Se­
gún la denuncia, ambos de acuerdo, venían 
realizando pequeños robos de efectos d éla  
tienda.

Se ha dado conocimiento del hecho al juez 
correspondiente.

— En la calle de Alcalá, núm. 40, y en ello- 
cal que ocupa la bastonería del Sr. Gras, se 
ha iniciado anoche á las diez, un incendio 
de poca importancia, que fué sofocado en se­
guida; las perdidas han sido relativamente 
pequeñas.

El d ía  político
Ha terminado por fin el debate susei1 ado 

por la interpelación dei Sr. Navarro Rever­
ter, acerca dt- la conducta del Gobierno en 
nuestras relaciones comerciales con Alem a­
nia, á psrtir del 15 do Mayo último, si , que 
sobre el fondo del asunto haya s-rvido todo 
lo que en él se ha dicho para dejar bien de­
purado, si >s conveniente á los int res‘ s ge­
nerales del país, continuaren ouen as relacio­
nes comerciales con el imperio alemán y 
mucho menos demostrado q ie la conducta 
de los conservadores s¿a corr cta al opouerse

Sor medies más ó menos hábiles y nunca 
isculpables, á que el convenio concertado 

se discuta.
Lo peor del caso es que mañana comenzar! 

en el Senado uu debate análogo y s bre los i 
propios motivos, que es muy de tem< r ten- ¡ 
ga los mismos negativas resultados.

Y  así se pasan ios días en nuestro Parla­
mento, y  así se vendrán ios rigores del vera­
no, haciendo casi imposibles las tareas par­
lamentarias sin haber hecho cosa de pro­
vecho.

Sin perjuicio de aprovechar todas las opor­
tunidades la oposición, para echar en cara al 
Gobierno el no haber convocado antes las 
Cámaras, pues como decía ayer el Sr. Sagas­
ta en los pasillos, y en un arranque de humo­
rismo, casi está arrepentido de haber acon­
sejado su reunión tan pronto, porque para 
lo que hacen...

» ♦
En cambio se ha hecho mucha política de 

encrucijada, que es lo que al país no le im ­
porta un bledo.

Al hacerla, ha tenido ocasión el Sr. Silve­
la de censurar los procedimientos obstruccio­
nistas proclamados por el Sr. Romero Roble­
do y patrocinados por el Sr. Cánovas, aun-

ue justificando al partido conservador, y de
eclarar que no será ministro con el Sr. Cá­

novas.
A  su vez el Sr. Cánovas se ha dado el pla­

cer de sostener el pro y el contra del obs­
truccionismo, de declarar aue en el partido 
conservador hay una disciplina tal, que to­
dos viven y mueven sujetos á su voluntad, * 
y ha hecho historia á su gusto, hablando 
de su patriotismo al dejar el poder á los li­
berales á la muerte del rey Alfonso X II, 
cuando todos saben que aquella dejación fué 
forzada.

Cuanto al Sr. Romero Robledo, después de 
sus desahogos contra la situación, ha podido 
apreciarse con claridad que sabe hacer el sa­
crificio de su amor propio en aras del Ínte­
res político, cediendo á las indicaciones del

Sr. Cánovas y guardando silencio cuando 
estaba dispuesto á hablar.

** *
La intervención del Sr. Gamazo en el de­

bate político, iha sido beneficiosa ó no á la 
causa de los liberales? He aquí un punto du- 

oso para los mismos fusionistas, según ee 
espreede de sus propias manifestaciones.
Pe o merece consignarse, que para el se­

ñor Sagasta no otrece duda de que puede 
contar en todo y  para todo con su incondi­
cional apoyo.

* * *
No es seguro que hoy se celebre Consejo 

de ministros. Anoche, el Sr. Sagasta se en­
contraba bastante cansado. El ministro de 
Hacienda no se encuentra bien del todo, y 
necesita todavía, según noticias, un par de 
días para terminar los presupuestos. Ade­
más, el Sr. Becerra se retiró ayer del Con­
greso con algún dolor de cabeza. Por todas 
estas causas es posible que el Consejo se 
aplace.

»%
Presidida por el subsecretario de Goberna­

ción, Sr. Alonso Castillo, Fe reunió ayer tar- 
te  ia comisión de senadores y  diputados m é­
dicas, que entienden en la proyectada rifor- 
b #  de la ley de Ssnidad Cuatro horas dura­
ron sus deliberaciones, enlascuales, se apro­
baron seis bases generales pa’ a constituir los 
altos organismos y la administración central 
sanitaria. Estas bases serán sometidas maña­
na lunes al ministro y el martes continuará 
la comisión sus tareeas.

*¥ ¥
El Consejo federal volvió á reunirse ano­

che, ne casa de su jefe, Sr Pí y Margal!, pira 
seguir discutiendo su plan ae ret .rmas eco­
nómico-sociales con que piensan modificar 
su programa.

Per^ la tarea parece ardua y  difícil y  toda­
vía no la tienen ultimada, por la cual se re­
sisten é facilitar detalles.

*% ¥
Entre las especies mii vertidas en los pasi­

llos del Congreso, merece consignarse la de 
que el Sr. Sagasta se promete, según dice, 
liquidar el actual presupuesto, sin déficit, aun 
después ile pagados los treinta y  tantos mi­
llones de pes- tas que ha costado lo de Me­
lóla.

Si tal resultado consiguiera, mucho ten­
dría adelantado para asegurar su continua­
ción en el poder.

¥ ¥
Se encuentra eu Madrid desde anteayer y 

muy restab ecido de sus dolencias, nuestro 
querido amigo, el diputado por Cartagena, 
Sr. Prefumo.

<*«
H a llegado á Madrid el intendente general 

de Cuba, Sr. Moral. Viene en uso de licen­
cia; y ni ha dimitido ni piensa dimitir.

*¥ ¥
En el Senado hubo ayer nueva escaramu­

za por la cuestión de los Tratados.
El Sr. Elduayen provocó un incidente so­

bre el discurso que pronunció anteayer en 
el Congreso el Sr. Moret.

Con gran energía le contestó el Sr. Agui­
lera, defendiendo al ministro de Estado y 
censurando la conducta de los conservadores 
en los Tratados.

Las opiniones imparciales lamentan ya 
que en tan debatida cuestión se conviertan 
intereses del Estado en cuestiones persona­
les y en instrumento de bandera de par­
tido.

Después del incidente se reunió el Senado 
en secciones, y eligió las comisiones que han 
de dictaminar sobre los proyectos siguien­
tes:

Ferrocarriles de Astillero á Ontaneda.—  
Solares 8 Liérganes, y Estella-Vitoria-Du- 
rango (prórroga para terminar las obras); 
carreteras: Arillo al puerto de Mera.— Tres

en la provincia de Madrid.— Sarriá á San 
Martín de Castro.— Tres en la provincia de 
Málaga.— Treceño á Herrerías.— Torreja á 
Calaf.— Villag< nzalo áLa Oliva de Wéri-la.—  
Tres en 1» | rovincia de Huesca.— Parajes á 
Lindín.— Pirtusaá la de Huesca; modifica­
ción de las plantillas del Estado Mayor ge­
neral del ejército, y en la suspensión de la 
sentencia del Tribunal Contencioso-adminis- 
trativo en el pleito pron ovido por la Com­
pañía de Canalización del Ebro.

Esta sentencia promoverá animada discu­
sión en el Senado, y es casi seguro que em­
pezará á impugnarla el Sr. Romero Girón.

* •
La comisión del bilí de indemnidad, en 

vista de que habia estudiado loe anteceden­
tes pedidos, se reunió ayer y dió dictamen 
de conformidad con el proyecto.

A  última hora se recogieron la firmas á 
toda prisa para poder dejarle sobre la Mesa. 

* * *
También se reunió ayer tarde la  comisión 

que entiende en el proyecto de pensiones á 
los obreros que se inutilicen en las obras del 
Estado, provincia y Municipio, acordando 
dar dictamen favorable en la próxima se­
mana

Formu'aran voto particular los Sres Me­
llado, Alvarez Capra y  Castel, tomando por 
base del mismo los principios admitid a por 
la comisión de reformas sociales en sus de­
bates.

• •
lo s  diputados p^r Puerto Rico se reunie­

ron aver, para cambiar impresiones sobre un 
telegrama que r cibieron de la Cámara de 
Comí rcio de aquella Antilla, en la cual se 
pid^al Gobierno que no aplíaue la tarifa 
máxima á las mercancías que hayan sal'do 
de Alemania con anterioridad al día '28 de 
Mayo.

Visitaron después al señor ministro de U l­
tramar, y  éste les manifestó que ya había ac­
cedido á dicha solicitud.

Comentarios
Ya unos señores duques han recibido el 

traje completo, que el rey llevaba el dia de la 
Epifanía.

No sé si estará comprendido lo que lleva­
se en los bolsillos del traje ea ese mismo 
día.

Ni si ciertas prendas interiores estarán 
comprendidas en esa dádiva.

Todos estos puntos convendría para la his­
toria patria que quedasen bien esclarecidos 

or alguno de los aficionados, colaboradores 
e periód eos, que tanto saber demuestran 

en esos importantísimos asuntos.
De todas suertes, ésta y otras prácticas por 

el estilo, demuestran la inferioridad de la Re­
pública comparada con la monarquía.

¡Qué sería con aquélla de esas santas y 
hermosas tradiciones!

C L E M E líC I l í .

NOVEDADES TEATRALES
TEATRO MODERNO 

En este elegante coliseo se verificó anoche, 
á segunda hora, el estreno de una zarzuelita 
en un acto, titulada La fiesta de la Jota, que, 
como indica su título, es simplemente una 
producción de carácter ameno, siu pretensio­
nes, y que sólo tiene el objeto de interesar 
al público en la espectacion de una fiesta 
provincial.

Se trata, más que de otra cosa, de encare­
cer la bondad del pueblo aragonés y de pro­
clamar la riqueza artística de sus famosos 
cantares, y para expresarlo mejor los auto­
res tomaron como argumento una especie de 
certamen de jotas cuyo premio era la mano 
de una bella joven y la fortuna que poseía. 
Esto da tambión ocasión á una sencilla aven­

tura amorosa entre dos pretendientes, y  ter­
m ina la obra con "n a  rondalla que eje uta 
al son de guitarras y bandurrias la iota pre­
miada, después de concertado el matrimonio.

El libró está, bi'in escrito, aunque adplece 
de una *incnridad excesiva p an  el maneja 
dé eso que hemos dado en llam ar reMttés 
teatrales. La música es buena y agradó tan­
to, que el ; úblico pidió la repetición de do* 
números, llamando en aqu_l rtio.njerjto á es­
cena á su autor el Sr. HerííáMez Grajalés.

También al firal fueron l!*msdóS é « é  y los 
autores de la letra que son los Sres. Soravl- 
11a y  Casi.

FRONTONES
H e t i -J a l

El de ayer fué un partido de los buenos y 
en el que hubo de todo y  para todo* Ió's glas­
tos, cambiándose el momio por unos y  por 
otros varias veces.

Jugaban Machín y  Pasieguito, «zules, con­
tra Beloqui y  Tandilero, co i rados, que eran 
los favoritos de la gente ue los pronósticos, 
la cual resultó una vez más cachif-lládá.

Igualaron nueve veces: la primera en 2 , la 
última en 49; pero en el curso de la lucha 
hubo momentos de grandes diferencias, como 
lo indican estas decenas de los azules, 10 por 
4, 30 por 27, 40 por 30. Al llegar aquí, Belo­
qui, que venia sufriendo una interminable y 
continuada si ba ha'úa rato, se creció, sacó 
sus recursos de los dias de fiesta é igualó en 
49, perdiendo el partido por un sólo tanto.

Machín fué el héroe de la jornada. Tandi- 
lero y  Pasieguito, cumplieron nada más.

Loa tantos del día fueron el 11, azul, por lo 
admirablemente peloteado, y el ¡4 , colorado, 
que lo ganó Beloqui de una cortada su­
perior.

Muchos aplausos.

BOLSA DE MADRID
2  de Junio—A las 4  de la tarde

Interior, 4  por 100 contado..................  $»'2i>
—  —  fln actual ............ 69 ‘30
—  —  fln próximo  OO'Oft

Exterior, 4 por 100 contado..................  'JQTSÍ
Amortizable, 4 por 100............................ 78 50
Billetes Cuba 1886..................................... 11040

—  1890....................................  98 ‘75
Acciones Banco España.. . .  .........  393 50
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  I f8  00
Paris vista....................................................  2V 45
Londres vista .............................................. 30‘»>8

A  la citada hora, se conocían los siguí an
tes cambios:

B a r e e l o n s
Interior 4 por 100...............................   69 23
Exterior 4 por 100..........................................79 23

P a r i a
Exterior 4 por 100........................   65*43
Renta francesa 3 por 100.......................  10100

L o n d r e s
Exterior 4 por 100. ............................  6 5 1 3

DE L A  AGENCIA FABRA  
Londres 2 .— Clausura de la Bolsa de hoy 

4 par 100 exterior español, 65‘06.

TEMPERATURA
A  las ocho, 1 4  sobre 0.—  A las doce, 2 3 .— A  

las cuatro, 2 1  — A  las seis, 1 9 . —  Máxima. 3 4 .  
—  M ínim a, 1 2 .  —  Barómetro, 7 1 2  —  Buen
tiempo.

Imprenta y  litografía E a  C a t a l a n a  
Sen A tuitin, 2.— Madrid.
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marcha hacia lo desconocido para conocerlo, 
esa victoria lenta de la razón, a través de las 
miserias de nuestro cuerpo y  de nuestra in­
teligencia... ¡Au! La razón es ia que a m i me 
hace sufrir, pero también espero de ella toda 
mi fuerza.

Cuando la razón perece, perece todo el ser. 
Aunque sea á costa de m i felicidad, tengo 
el deseo ardiente de aat.si acería cada vez 
más.

Los ojos del doctor Chassaigne se llenaron 
de lágrimas. Sin duda acababa de recordar á 
su esposa y a su hija. A s u  vez murmuró:

— ¡La razón! Si, es un gran orgullo, ia dig- 
í.iuad misma ue vivir... i-ero hay el amor, 
que es la omnipotencia de la viaa, el único 
bien que iiay que reconquistar, cuando se ha 
peí dido. .

Su voz se quebró en un sollozo ahogado; 
y  hojeando maquina.mente los expedientes 
puestos sobre la mesa, dio con el que llevaba 
escrito en grandes letras el nomore de Mana 
deUueisaint.Lo abrió, y leyó los certificados 
de ios dos inedicus, que aiagnosticaban uua 
para.isis de la medula. Y  continuó:

— Vamos a ver, hijO mío; se que siente us­
ted un vivo alecto por la señorita ae U u ei- 
uaint... ¿C¿ue orna usted si cuiase aqui'í tíu 
este eipcuienie veo certificaciones, filmadas 
pur peí bonos retpelaü.es, y usted sabe que 
las paralisis ue esa naturaleza son poco me­
nos que incurables... Puea bien, bi de pron- 

_ to esa joven corriese y saltase, Como tantas 
otras que yo de visto, ¿no se alegraría usted 
cou toua ei alma, y no admitiría, en fin, la 
intervención ue un poder sobrenatural?

Pedro iba a contestar, cuauao se acordó de 
la consulta de su pruno üeauclair, del mila­
gro ¿.reuieliu como un relámpago en un des­
pertamiento, en una exaltación de todo ei 
ser, sintió que su malestar aumentaba y se 
limitó a decir:

— ün electo, me alegraría muchísimo... Y , 
tiene usted razón; en toda la agitación ue 
este mundo, no hay sin duda mas i^ue la vo­
luntad de ia (liciia.

No pouia continuar allí. Kl calor hacía 
transpirar en abundancia. L l doctor Bona­
my habla empezado á dictar a un seminaiis- 
ia el resultado del examen ue la Unvota; 
mientras que el padre D argees, atento a ias 
expresiones, se aizaba a nublarle ue vez en

cuando al oído, para hacerle modificar tal ó 
cual frase.

Kl tumulto continuaba en torno de ellos; 
la discusión de los módicos versaba ahora 
sobre puntos técnicos, de ningún ínteres en 
ei caso especial puesto en estudio.

Ya no se podía respirar en aquel barracón 
de tabias, cu jo  mal olor daba nauseas, y cu­
yo ambiente mareaba los cerebros. El hom - 
Orecito rubio, escritor influyente en Paris, se 
había marchado descontento, por no haber 
visto un verdadero milagro.

Pedro dijo al doctor Giiassaigne:
—  Vámonos, si no aquí m e va a dar algo, 
¡salieron al mismo tiempo que la Grivota. 

A la puerta, tropezaron con el gentío que se 
agolpaba para ver a la mujer del nuevo mi­
lagro. La noticia se había propalado rápida­
mente, y todos se disputaban la  honra de 
preguntar y tocar á la escogida de la Virgen.

1  elia, con b u  mejidas encendidas y sus 
ojos ardientes, no hacía más que repetir 
cuiue bailando de alegría:

— ¡Kstoy curada!... ¡Kstoy curada!...
Su voz era ahogada por gritos de admira­

ción y de entusiasmo, y ella eia arrastrada 
por las oleadas de ia multitud.

Un momento, la perdieron de vista, como 
si se hubiese hundido; pero reapareció súbi­
tamente, cerca de Pedro y dei doctor, que 
procuraban abrirse paso.

Acababan de encontrarse con el comenda­
dor, una de cuyas mamas consistía en bajar 
á las piscinas de la Gruta para echar pestes.

Ceñido militarmente en su levita, apoya- 
base como de costumbre en su grueso bastón 
de puño de plata, arrastrando un poco ia 
pierna izquierda, medio paralitica, despues 
de su segundo ataque, ancendiosele ei ros­
tro y  sus ojos ecnaron chispas de colera, 
cuando la Grivuta le empujó para pasar, re­
pitiendo, en medio del entusiasmo desenca­
denado dei gentío:

— ¡Ksioy curada!,.. ¡Estoy curada!...
— ¡Pues, peor para usteu!— exclamó— presa 

de un furor brusco.
i,a  gente se n ó , porque todo el mundo 1« 

conocía y le perduraba su mamatica pasión 
por la muei'ue. oin eniüargo, al oírle murmu­
rar que cuando una carecía de belleza y  de 
fortuna, era lástima que quisiese vivir; que 
aqüeiia muchacha uebiu proieru ia muerte
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aparentes. Un poco más de confusión y  de 
pasión en la eterna disputa... ¡No, nol La 
ciencia es vana; es la, madre de la incerti- 
dumbre.

Sonrióse dolorosamente, mientras que el 
doctor Bonamy recomendaba á Elisa Rou- 
quet que continuase con sus lociones y vol­
viese cada día á hacerse examinar.

Luego repitió, con su aire prudente y  afa­
ble;

— En fin, señores, hay un principio de cu­
ración; no cabe duda.

Pero la oficina fué de pronto revoluciona­
da. La Grivota entró eomo un torbellino, 
brincando y  gritando á voz en cuello:

— ¡Estoy curada! ¡Estoy curada!
Refirió que al principio no quisieron bañar­

la; que soio después de insistir, suplicar y so- 
llozar mucho, se decidieron a hacerlo, m e­
diante un permiso lormal del padre Four- 
cade.

Y" sucedió lo que ella había dicho de ante­
m ano. Aún no hacía tres minutos que estaba 
metida en el agua Iría, sudando y respirando 
con su ronquera de tísica, cuando sintió re­
cobrar las fuerzas, como si hubiese recibido 
un gran latigazo en todo el cuerpo. Estaba 
poseída de una exaltación que la hacía brin­
car de aiegna, sin poder estarse quieta un 
instante.

— üstoy curada, señores... ¡Estoy curada!
Pedro ia miraba estupelacto. ¿Kra ia mis­

m a muchacha que había visto la noche ante­
rior anonadada en el banco uei vagón, tosiendo 
y  esputando sangre cun ia íuz terrosu'í No la 
reconocía derecha, animada, con ias mejillas 
encendidas, loa o, os centelleantes, con una 
voluntad y uua satislaccion de vivir que la 
teman como electrizada.

— ¡señores— declaró el doctor Bonamy;— ei 
caso me parece muy interesante... Vamos á 
ver...

Pidió el expediente de la Grivota. Pero en­
tre la acumulación de papeles, no lo encon- 
tiauan. Los secretarios, jovenes seminaristas, 
lo revolvían todo. Fue preciso que ei jele uel 
servicio de las piscinas, que estaba sentado 
en medio <ie la sala, se levantase a buscar la 
documentación en ios estantes.

Por hn, cuando se hubo vuelto á sentar, 
descubrió ei expediente debajo de un regis­
tro qme tenia abierto delante. Contenía tres

certificaciones de médico, que ól mismo leyó. 
Los tres diagnosticaban una tisis adelantada, 
á la cual daban un caracter particular los ac­
cidentes nerviosos.

E l doctor Bonamy movió la cabeza, como 
diciendo que el caso no otrecía ninguna du­
da. Luego auscultó lentamente á la enferma, 
después de io cual murmuró:

— No oigo nada... No oigo nada...
Retúvose y dijo:
— O casi nada.
Después se volvió hacia los veinticinco ó 

treinta médicos que estaban allí silenciosos.
— Señores, si alguno de ustedes quiere 

ayudarme con sus conocimientos... Estamos 
aquí para estudiar y discutir.

De pronto, ninguno se movió. Luego hubo 
uno que quiso cerciorarse por sí propio. A us­
cultó a su vez á la enferma, pero sin pronun­
ciarse. Reflexionaba, moviendo con íncerti- 
dumbre ia cabeza. Finalmente, murmuró 
que, á su juicio, había que quedarse ea ex­
pectativa.

Otro le reemplazó en seguida, y  fuó cate­
górico. No oía nada. Aquella mujer no ha­
bía estado nunca tísica.

Siguiéronle otros; en fin, todos acabaron 
por desfilar, excepto cinco ó seis, que permt^ 
necian mudos y  sonrientes.

La contusión liego ¿  su colmo. Cada cual 
emitía su opinión, diferente de las demás. 
Llegó un momento en que nadie se entendía.

Kl padre Dargelés era el único que conser­
vaba una calma aDsoluta y  serena, porque 
habia olfateado uno de esos casos que apa­
sionan á todo ei mundo y  glorifican a N u»s- 
tra Señora de Lourdes. Ya estaba él toman­
do notas en un ángulo de la mesa.

Kntonces, merced al confuso vocerío, Pe­
dro y  ei doctor Chassaigne, pudieron hablar 
aparte sin ser oídos.

— ¡Uhl ¡Que piscinas las que acabo de ver, 
donde el agua se renueva tan raras vecesl 
¡Que porquería! ¡Quó caldo de microbiosl... 
¡A h ! La mama, ei luror ae precauciones an­
tisépticas que hoy se toman, ¡buen golpe 11 e- 
vanl ¿Goin.o se explica que una m isma peste 
no acaoe con todos los enfermos? ¡Cómo de­
ben reírse los adversarios de ia teoría micro­
biana!

Kl doctor ie hizo callar.
_ — k o , no, hijo m ío... Si bien es verdad qu«
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ESPECTACULOS
L  k  RA..— A  las 8 y 3x4. —Mo­

res en la  costa.— Zaragüe- 
ta.— Segundo acto de la 
misma.— Viajeros de Ul­
tramar, dos actos en la 
misma sección.

A las 1 y lj2 .— La señá Fran­
ciscanos actos).— Zaragüe­
ta (dos actos).

MODERNO.— A las 8 y  3i4. 
— El cabo Baqueta. —  Los 
aparecidos. —  La fiesta de 
la jota.— Los africanistas.

A  las 4 y  1^2 — Calderón —  
Los aparecidos.— Los afri­
canistas.

A P O L O .— A  las 8 y  3i4.—  
El dúo de la Africana.— De 
Jetafe al Paraíso ó la fami­
lia del tio Maroma.— Se­
gundo acto de la misma.—  
La verbena de la Paloma ó 
el boticario y las chulapas 
y  celos mal reprimidos.

A  las 4 y  l]2 .— Novillos en 
Polvoranca ó las hijas de 
Paco Ternero — El dúo de 
la Africana.— De Jetafe al 
Paraíso ó la familia del tío 
M arome.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
— A  las 4 y 1)2 y  9.— Dos

FIESTA ALEGRE.— A  las 4

Í l]2  —Dos grandes parti­
os. El 1.” entre los juga­

dores Juan J. Gorostegui 
(Irún) y  José Sarasúa, con­
tra José R. Lasarte, M el­
chor Curuciaga y Pío L a -

Seira (Franchesa), á sacar 
elos siete cuadros, á 50 

tantos. —  En el 2.®, debut 
de los tres primeros juga­
dores Cesáreo Martín y  Lu­
cas Michelena (Guerrita), 
contra José Gannendía y 
Miguel Urbieta, á sacar del 
siete y  á 40 tantos. 

BUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patine*.—  
Carrera* de trineo*, con 
premio*.— Tiro de **lón. 
— Concierto*. — Abierto el 
parque todo el dia. 

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y de dos de la tarde al 
anochecer.

ESPECTACULO CIENTÍFI­
CO DE PERTIERRA (Mon­
tera, 10).— Audición es fo­
nográficas para esta noche.
1.° Voz hablada.
2 .° Sonámbula, se f io r ita  

Pinkert.
3 .°  Re di Lahor, Sr. Sea-; 

ramella.
4 .°  Certamen nacional, se­

ñorita Segovia.
5 .°  Paso doble de Cádiz, 

Banda del regimiento de 
San Fernando.
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para propagar el interesante y  productivo cultivo y  explotación de 
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j    -rernanao.
grandes funciones. Ultimo Cada media hora, de cuatro
domirgo en que tomarán 
parte varios artistas. En las 
dos funciones perro serpen­
tina. Relámpagos. Leones. 
Bailes catalanes y  vascon • 
gados. Parodia de fascina­
ción.

Sillas de paseo, 1‘50 pesetas, 
y  entrada general para se­
ñoras, niños y  militares, 50 
céntimos.

GRAN CIRCO DE COLON. 
— A las 4 y  1]2 y 8 y 3(4.—  
Dos magníficas funciones; 
en ambas tomarán parte la 
intrépida gimnasta made­
moiselle Lepicg en su 
comparable trabajo aéreo, 
Mlle. Martha, y la parodia 
«Escuela de baile y de tau­
romaquia» , terminandocon 
La lidia de un bravo be­
cerro.

Entrada general 50 cénti­
mos.

TEATRO DE LA INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

P LA ZA  DE TOROS.— A las 
4 y  1|2.— 10.' corrida de 
abono.— Seis toros de don 
Joaquín Pérez de la Con­
cha, lidiados por los espa­
das Juan Ruiz (Lagartija), 
Antonio Moreno (Lagarti- 
jillo) y  Antonio Fuentes.

de la tarde & once de la no­
che.

UNGÜENTO ROJO MÉRÉ
cmcica kIpidí i  sístEi n  us 

cojeras Alcance» Esguinces 
Agitas ♦ conazas 

icllliracloaes y Derrames Aniculares 
SoMiresos y Espamanes

Los efectos de este medi­
camento pueden graduarse 
á voluntad, sin que ocasione 
!a caida del pelo ni deje 
cicatrices indeleb'es; sus re­
sultados l*eneüciososseesten- 
dienátodos los anim ales.

Salidasfijas ssm anales del puerto de la Corulla

Est» acreditada y  antigua Bmpresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha Ajado «tu salidas.

X w m .-P a r a  Carril, Vigo, Huelra, Cádiz, 
- í ’1 ' A ^ e n a , Cartagena, Alicante, Valen- 

c u , Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.
Jf U r u lu .—  Para Gijón, Santander y Bilbao.
/M r « .— Para Carril, Y igo, Cádiz y  Sevilla.
Sibade.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días lija­

dos antes ds las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son i  cargo de la Empresa los gastos si por 
fueraa mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado ds la batería Salvas.

m i r a  mere
1 BALSAMO CICATRIZANTE 
1 Piri toda clise ds Hsrldu r MaUiorn I 

il los Ailmalt!.

I
P. M ÉRÉdeCHANTILLY¡ 

ORLÉANS (Franca)
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8 . Pablo, 21, contiguo á Lara.
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todaro de Hierro y Cisura
0«I0 de lodoro, 0*03 de Clicua 

El mas ACTIVO 
de los FERRUGINOSOS
No morid Estreñí »ua»To,

miS. G . D E M  A ZI E R E , 71, IvmedeTUJien
Muestras «hAtis A los Mímeos. 

J2*£**jl^^oía»Ja^r¡nclpale»^^ia^s.
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2 ,  S A N  A G U S T I N ,  2

IN JE C T IO N  B R O U
H i g i é n i c a ,  I n f a l i b l e  y  P r é s e r v a t i v a

La úrica que cu ra  lo s  ílu lo s  recientes o eronicos, sin el ausilio d e  o tro  medicamento 
Se rende en las prm cipales boticas d e l un iverso. {Exigir el método).. 30  años d e  e i i lo  . 

París, en  casa de J. FERR É, phnrmacien, euccesseur de Br o u , rúa Richelieuu iltf.
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curación completa. Es ei mejor presei vativo de la tisis y catarros.
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' no titubean en purgarse, cuar  

' litan. No tem en e l  asco ni e< 
í porque, contra ¡o que sucedo co  
I purgante;, este  n o obra  bien sin 
I toma con buenos alimentos y  br 
1 «cante», cual el vino, el café, e l  t 
\ escoge, para purgarse, la  hora  
\<jue m at le convienen, según  
\cione*. Como el causando qut 

^ocasionaquedi com pletam ente 
lo r e l electo mi» buena alíme 
.em pleada, uno se decide 

monte i  volver á empe: 
cuan tai vecea sea 

necesario.

lo lo i  je e -' 
ca us ocio, ' 
i los femasl 
> cu t  ido se I 
•ida: torti- I 
.Ca a cual [ 
la i jmidal 
is • cvpa-í 
la¡ ¡irga i 
un  adOi 
tai ionj 
ic; - .  
ir

í
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Tlili Bron -uitil erinien, Toses sntlíuss / Psrt/nsoes, Dengue.

U a  C apsu la» P a u ta u b e rg e  «e emplean en loa mismo, calo» y 
> convienen i loa persona» qae

no qnler. a tomar la creosota ba)o la forma de solución 
ln cm»  .5 L. Pautauberga 4  0*. 21, rué Jale» Cí»*r, P»ris
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Los chocolates, cafés y sopas coloniales de esta 
casa son los mejores que se presentan en los mercados. 
Premiados con 40 medal as.

De venta en todos 'us Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8 . Depósito 
central: Montera, 25.
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los baños no son muy limpios también es 
cierto que no ofrecen peligro alguno. Tenga 
usted en cuenta que ei agua no pasa de diez 
grados, y que se necesitan 25 para el cultivo 
de los gérmenes. Además, no suelen venir i  
Lourdes enfermedades contagiosas, ni el có­
lera, ni el tifus, ni las viruelas, ni el saram­
pión, ni lu escarlatina. N'o vemos más que 
citrfas enfermedades orgánica*; parálisis, es­
crófulas, tumores, úlceras y abscesos, el cán­
cer, la tisis»; y ésta no es transmisible por el 
agua de los baños. Las viejas llagas que ellos 
fe  remojan, no corren ni ofrecen peligro de 
contagio... Y o  le aseguro á usted que sobre 
este particular, la Santa Virgen no tiene ne­
cesidad de intervenir.

— Pero, doctor; cuando usted tenía servi­
cio de enfermos, ¿los hubiera zambullido á 
todos en agua fría, sin exceptuar á las muje­
res, en cualquier época del mes, é inclusos 
los reumáticos, los cardíacos y los tísicos?... 
¿Hubiera usted bañado á esa infeliz mucha­
cha, medio muerta, cubierta de sudor?

No, por cierto. Hay medios heroicos, que 
por io común no se atreve uno á emplear.
I n baño frío puede ciertamente matar á un
tísico; pero ¿quién sabe si, en ciertas circuns­
tancias, puede salvarlo? Y o , que he acabado 
por admitir que aquí obraba un poder sobre­
natural, convengo en que deben operarse 
curas, naturalmente, gracias áesainmersión  
en el agua fría, que nos parece imbécil y 
bárbara... ¡Ah! ¡Cuántas cosas ignoramos! 
¡Cuántas cosas!...

Y  renacía en él su cólera y  su odio contra 
la ciencia, que despreciaba, desde que lo ha­
bía dejado atónito é impotente, ante la ago­
nía de su mujer y de su hija.

— ¿Quiere usted certezas? No será la medi­
cina la que se las dé... Escuche usted un ins­
tante á esos señores y  quedará edificado. 
¡Qué bella confusión!

Claro es que hay enfermedades que cono­
cemos admirablemente, hasta en las meno­
res fases de su evolución; cierto es, hay re­
medios cuyos efectos se han tstudiado con el 
cuidado más escrupuloso; pero lo que no se 
«abe, lo que no puede saberse, esla  relación 
del remedio con la enfermedad; porque tan­
tos enfermos, tantos casos, y  cada vez la ex­
periencia se remueva. p0r esto le medicina 
ee un arte; porque no pwede tener un rfgoT

experimental. La curación depende siempre 
del acaso, de alguna circunstancia feliz, del 
genial hallazgo del médico... Las personas que 
vienen aquí á discutir, me mueven á risa 
cuando hablan en nombre de las leyes abso­
lutas de la ciencia. ¿Dónde.están esas leyes, 
en medicina? ¡Qué me las enseñen!

Quería callar, pero le arrastró el apasiona­
do entusiasmo por su tesis.

Ya he dicho & usted que me he vuelto 
creyente... Pero comprendo que ese excelen­
te doctor Bonamy no se conmueva mucho y 
llame á los médicos del mundo entero para 
estudiar sus milagros. Cuantos más médicos 
haya, menos se aclarará la verdad, en medio 
de la batalla de diagnósticos y de métodos de 
tratamiento. Si no se entienden acerca de 
una llaga visible, ¿cómo quiere usted que se 
entiendan sobre una lesión interna, que uuos 
niegan y  otros afirman? ¿Por qué no habían 
de ser todo milagros entonces? Porque en el 
fondo, tanto si es la naturaleza como una 
causa ocúltala que obra, los médicos que­
dan con frecuencia pasmados, en presencia 
de terminaciones raramente previstas.

Es claro; las cosas están aquí m uy mal or­
ganizadas. Esos certificados de médicos des­
conocidos no tienen valor alguno, á decir 
verdad. Se necesitaría una severisima revi­
sión de los documentos. Pero no sea usted 
cándido; por absoluto que fuese el rigor ciftu- 
tífico, nunca llegarían á convencerse to los. 
El error está encarnado en el hombre, y no 
hay trabajo más heroico que el de establecer 
una verdad, por pequeña que sea.

Pedro empezó entonces á comprenderlo  
que pasaba en Lourdes; dábase cuenca, por
fin, del extraordinario espectáculo á que asis­
tía el mundo, hacía tantos años, en re la 
adoración devota de los unos y la risa insul­
tante de los otros.

Indudablemente obraban fuerzas mal es­
tudiadas, desconocidas: auto-sugestión, a -i- 
tación preparada de larga fecha, entusiasma 
del viaje, oraciones y cánticos, exaltación 
creciente;y, sobre todo,la corriente curativa, 
el poder desconocido que se desprendía de 
las muchedumbres, en la crisis aguda de 
la fe.

Parecíale poco inteligente creer ya en su­
percherías. Los hechos eran á la vez mucho 
*a a  elevados y  mucko m i .  gencillo*. Les p»
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dresde la Gruta no tenían necesidad de des­
cender á mentiras; bastábales ayudar á la 
confusión y  utilizar la universal ignorancia.

Hasta se podía admitir cue obraban todos 
de buena fe: los médicos sin genio que ex­
tendían certificados; los enfermos consolados 
que creían haber recobrada la salud; los tes­
tigos apasionados que juraban haber visto el 
milagro.

De todo lo cual resultaba la evidente impo­
sibilidad de probar si ei milssrro era ó no era. 
Y entonces, ¿no se convertí ' ecte en una rea­
lidad, para la mayor parte de 1 >s creyentes, 
para todos los que sufrían y n ¡cesitaban es­
perar?

A l verlos hablar aparte, el doctor Bonamy 
se acercó á ellos, y  Pedr<. le preguntó:

— ¿Bn qué proporción se producen aproxi­
madamente las Ciras/

— El diez por ciento- contestó el médico. 
Y  leyendo en los [ojos del joven sacerdote 

lo une este no podía djeir, añadió con acento 
bondadoso y  aire ingenuo:

— ¡Oh! Pero obtendríamos más, si las escu­
chásemos; todas estarían curadas. Sépalo 
usted; yo no e sto / aquí sino para ejercer la 
policía de los milagros.

M i única misión es refrenar los celos ex­
cesivos. evit indo que las cosas santas caigan 
en el ridíciuo. En suma, mi oficina no es más 
que un nf gociado de legalización, donde pon­
go el visto bueno cuando las curas compro­
badas me parecen serias.

P<vo. fué interrumpido por sordos refunfu­
ños. Raboin se enfadaba.

— ¡Las curas comprobadas!... ¡Las curas 
comprobadas!... ¿Para qué? El milagro es con­
tinuo... Para los creyentes, ¿quénecesidad hay 
de comprobarlos? No tienen más que inclinar­
se y creer. En cuanto á los incrédulos, ¿de 
qué sirve? Jamás se les convencerá... Lo que 
hacemos aquí, no son más que tonterías.

El doctor Bonamy le ordenó severamente 
que se callsse.

— Raboin, es usted un revoltoso. Diré al 
padre Capdebarthe que no le quiero más 
conmigo, porque siembra la desobediencia.

Sin embargo, tenía razón aquel hombre 
que enseñaba los diente», dispuesto siempre 
á morder, cuando le herían en su fe. Pedro 
le miró con simpatía. Iodo aquel trabajo de 
la oicina de comprobaciones, tan mal he­

cho, era, en efecto, inútil: mortificante para 
los devotos é insuficiente para los incré­
dulos.

¿Es que el milagro se prueba? ¡Hay que 
creer en él! Desde el momento en que Dios 
interviene, no hace falta comprender nada.

En los siglos de verdadera creencia, la 
ciencia no se metía en explicar á Dios.

¿A  qué venir ahora á estorbar á la fe, re­
bajándose á sí misma? ¡No, no! Había que 
prosternarse, besar la tierra y creer. O mar­
charse. Mo había compromiso posible. Desde 
el momento que empezaba el examen, no ha­
bía de detenerse hasta conducir fatalmente á 
la duda.

Pero á Pedro le molestaban sobre todo las 
extraordinarias conversaciones que oía en 
torno de él. Había allí creyentes que habla­
ban de los milagros con una desenvoltura y 
con una tranquilidad inauditas. Los hechos 
más asombrosos les dejaban llenos de sere­
nidad. ¡Otro milagro! ¡Otro! Y  contaban ima­
ginaciones de demencia con una sonrisa, sin 
la menor protesta de su razón.

Vivían en una atmósfera de fiebre visiana- 
ria, y ya nada les asombraba. Y  no se trata­
ba solamente de pobres de espíritu, de igno­
rantes y  de alucinados, sino que también 
había allí personas inteligentes, y  hasta sa­
bios, como el doctor Bonamy y  otros.

Era incomprensible.
Por esto Pedro se sentía presa de un ma­

lestar creciente, de una cólera sorda que hu­
biera concluido por estallar. Su razón lucha­
ba como un pobre ser arrojado al agua y 
que se ve próximo á ahogarse; y  pensaba que 
los cerebros que naufragan en una creencia 
ciega, como el doctor Chassaigne, deben pa­
sar antes por aquel malestar y  por aquella 
lucha, antes del naufragio definitivo.

Miróle y  le vió infinitamente triste, abati­
do por el destino, débil como un niño que 
llora, sólo en el mundo para el resto de sus 
días. Y  sin embargo, no pudo retener el gri­
to de protesta que le subía á los labios.

— ¡No, no! Si no ss sabe todo, si jam ás se 
sabe lo bastante, no es razón para cesar de 
aprender. No conviene que lo desconocido 
beneficie de la debilidad y  de la ignorancia. 
La eterna esperanza debe fundarse en qus 
los hechos inexplicables se explicarán un 
día; y no cabe sanamente otro ideal que es*
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